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            Nota previa
   

         

         Los criterios formales seguidos en esta investigación son los siguientes. He reproducido los Documents adecuándolos a las normas actuales ortográficas. He transcrito los términos del árabe según las normas de la revista al-Qantara y he reproducido castellanizados los topónimos. Los textos citados de los Viajes corresponden, en el apartado relativo a Marruecos, a la edición de S. Barberá (1997) y el resto del viaje, a la de J. Barceló (1997). Las traducciones de los textos de los libros de viaje leídos por Badía (a excepción de la existente de Mungo Park en castellano) y el resto de los textos teóricos sobre él, el viaje y Oriente han sido realizados por la autora. Uso la palabra Viajero para nombrar a Badía, Viajero para citar a los viajeros posrevolucionarios que leyó y Viajes para los Voyages d’Alí Bey el Abbassi.1

      

   


   
      
         
            Introducción
   

         

         A lo largo de las últimas décadas, los libros de viaje han sido objeto de una creciente atención por parte de la crítica literaria y de los estudios culturales. El presente trabajo es deudor de uno y otro esfuerzo. Realiza una aproximación teórica al estudio del género, al viaje como forma cultural y a las representaciones de Oriente. Para ello, se centra en el análisis de los libros escritos por viajeros europeos a Oriente a finales del siglo xviii
       y en el de las imágenes que presentan de este destino.
         2
       El eje central en torno al cual se ha configurado lo constituye la investigación de la vida del Viajero Domingo Badía y Leblich (1767-1818), Alí Bey, de su obra, Voyages d’Alí Bey el Abbassi en Afrique et en Asie pendant les années 1803, 1804, 1805, 1806 et 1807 (1814), traducida al español en 1836 como Viajes de Alí Bey el Abbassi (Don Domingo Badía y Leblich) por Africa y Asia durante los años 1803, 1804, 1805, 1806 y 1807, y de los libros de viaje que leyó.

         Entre los viajeros europeos que fueron a Oriente, Badía destacó por diversos motivos que merecen ser recordados. Fue el tercer europeo en visitar La Meca y realizar la más antigua estimación de su posición geográfica y el primero en hacer una descripción empírica de los wahhābíes en Europa; adquirió una educación ilustrada a la altura de los desplazamientos que protagonizó y se convirtió en la fuente principal de los posteriores viajeros europeos a La Meca; recogió materiales etnológicos usados por antropólogos del siglo xx,
       como Westermarck y Eickelman; aportó descubrimientos geográficos, datos climatológicos, y latitudes y longitudes renovadas de, al menos, diez ciudades de Oriente. Y, sobre todo, fue un caso aislado dentro del panorama español de los viajeros al citado destino a comienzos del xix.
       Habrá que esperar casi medio siglo para que J. M. Murga, J. Gatell y, posteriormente, E. Bonelli, C. Benítez, J. Lerchundi, A. Rivadeneyra o M. Malo de Molina se desplacen y escriban principalmente sobre Marruecos, quizás el Oriente español del xix.
      

         Este trabajo comienza con la reconstrucción de la biografía de Badía con objeto de establecer las condiciones y el contexto en los que se llevaron a cabo los libros de viaje y la representación de Oriente. Para ello, he intentado reunir el corpus más completo de manuscritos e impresos sobre el Viajero, lo que me ha permitido hallar manuscritos inéditos y revisar, por primera vez, un amplio material apenas citado por alguno de sus investigadores. Las fuentes primarias más relevantes de este trabajo son el Index Alí Bey del Fondo Eduard Toda del Archivo Histórico de la Ciudad de Barcelona (a partir de ahora lo llamaré Documents), formado por manuscritos de planes, obras, correspondencia y partidas oficiales de Badía, agrupado en los siguientes volúmenes: Manuscrits copias I y II, Documents originals I, II y IV, Memorias originals III (bajo este título se recoge la documentación que tendría que encontrarse en el tomo III de los Documents) y Caja de cartón. Otro grupo destacado se encuentra en el Fondo Rodríguez Marín de la Biblioteca General de Humanidades del Consejo Superior de Investigaciones Científicas de Madrid, formado por los manuscritos autógrafos: Cuadernillo de notas de Alí Bey, Mi colección de Arabia, Atlas de mi viaje a Arabia y al mar Rojo, Observaciones astronómicas, Plano del Haram, Borrador del plano de La Meca, Relación de cuentas y el manuscrito no autógrafo Viaje a Arabia: de Jedda a El Cairo. En el mismo fondo, se hallan dos cartas enviadas por el arabista P. de Gayangos al cónsul J. Camps y Soler sobre el Viajero, y una de contestación de Camps a Gayangos. El último grupo lo constituyen cartas originales de Badía y sobre él actualmente en el Archivo Histórico Nacional.

         Gracias al estudio de las fuentes primarias, he podido contrastar la bibliografía sobre la vida del Viajero y sus obras con los manuscritos originales, lo que me ha llevado a rectificar numerosas noticias y a añadir otras nuevas al amplio espectro de la información existente. Este cotejo ha dado lugar a la primera biografía detallada de Badía que no presenta un carácter novelesco. El trabajo realizado se centra, principalmente, en la reproducción y el contraste de los datos de los manuscritos. Quedan abiertos, por lo tanto, la contextualización y el análisis en el marco de otras disciplinas, una labor que enriquecerá de forma necesaria la biografía.

         Además, la revisión del corpus me ha permitido identificar las lecturas que realizó Badía, fuente de su formación. He detallado las obras de carácter general pertenecientes a las bibliotecas de Vera y Córdoba, así como la relación y descripción de los libros de viaje que leyó hasta 1814, una identificación que amplía el trabajo al campo de la literatura comparada, y coincide con los libros de los más relevantes viajeros a Oriente en las fechas. Con este estudio, he establecido las razones que motivan el viaje, así como el análisis de las representaciones de Oriente, para cuya investigación he aplicado el campo metodológico del orientalismo. El límite cronológico de los veintiocho viajeros identificados se sitúa entre 1761, fecha en la que C. Niebuhr inicia su itinerario, y 1808, en la que Badía vuelve del primero de sus viajes.

         La influencia y la recepción de Badía tras la publicación de su libro de viajes es el objeto del siguiente capítulo. He reconstruido el contexto en el que surge el interés por su trabajo a partir de 1833 en España y he llevado a cabo un repaso crítico al amplio número de investigaciones sobre su vida y las diferentes ediciones de sus Viajes, realizadas en francés, inglés, italiano, alemán, español y catalán.

         Los capítulos «Poéticas del viaje» y «El descubrimiento de Oriente por los viajeros europeos» presentan el análisis crítico de la investigación. Recogen una aproximación teórica a los libros de viaje y las razones principales del traslado de los viajeros. El apartado «La búsqueda en el viaje» analiza las percepciones y descripciones del viajero, y «El encuentro en el viaje» recoge los elementos más relevantes en la estructura del desplazamiento y la influencia que tienen en los viajeros.

         «El descubrimiento de Oriente por los viajeros europeos» analiza la imagen de Oriente de los citados autores. En «La imagen del Viajero» describo la forma en que se altera la identidad en contacto con uno de los conceptos más relevantes del viaje, el Otro, Oriente en esta investigación. Para desarrollarlo, he estudiado las representaciones del Viajero de Oriente y los procedimientos que actúan e intervienen en ellas. «El reflejo del Viajero» presenta un análisis de las razones por las que Oriente se convierte en uno de los destinos preferidos en la época y analiza los atributos negativos del Otro para recorrer la manera en la que se han construido. Para ello, he aislado las imágenes negativas de los textos y he buscado sus antecedentes más inmediatos, que arrancan en la filosofía política y social del siglo xvi
      , especialmente en J. Bodin, y continúan con Voltaire y Montesquieu. La investigación finaliza con «Los deseos del Viajero», una reflexión que muestra los deseos, la fantasía y el mi maginario que Badía proyectó en Oriente: un espacio vacío para construirse a sí mismo. Un análisis que no cierra el trabajo, sino que inaugura –y avanza hacia ella– una época de ausencias y tensiones que está ligada a la mirada de los viajeros estudiados en este libro y es consecuencia de ésta.

      

   


   
      
         
            1

La biografía de Domingo Badía y Leblich
   

         

         Domingo Badía y Leblich, viajero, explorador, arbitrista, ilustrado, escritor, inventor, príncipe, dibujante, científico, bibliotecario, dramaturgo, orientalista, astrónomo, articulista, geógrafo y usurpador de identidades, nació el 1 de abril de 1767 en la ciudad de Barcelona.
         3
       Según la partida de bautismo, el mismo día del nacimiento fue bautizado en la catedral de la Seo de la ciudad con el nombre de Domingo Francisco Jordi, ante la presencia de sus padres, Pedro Badía, secretario del gobernador de Barcelona, y Catalina Leblich.
         4

         El apellido paterno era originario de Francia y llegó a tierras jacetanas en época de la Reconquista: «En consecuencia de este principio, su casa fue después creada casa infanzonada de las montañas de Jaca en Aragón, donde actualmente existe».
         5
       Los documentos relativos a los Badía demuestran, entre otras cosas, que la situación económica y social de la futura familia del Viajero distaba bastante de ser cómoda, lo que influiría de manera determinante en su posterior educación y traslados geográficos peninsulares. A la muerte del tío abuelo paterno del Viajero, Domingo Badía, clérigo de menores e hijo de Pedro y Cándida Serrés, legó todos sus bienes a: «D. Pedro Badía su sobrino (padre de Badía), de todo cuanto en lo sucesivo pudiera pertenecerle respecto de ser en la actualidad pobre de solemnidad».
         6

         Sus ancestros maternos, George Leblich y su mujer María Gilson, eran oriundos de Wabria (Bélgica). Tuvieron once hijos y el segundo, Juan Francisco, vino a España probablemente como militar y se casó en Toledo, donde tuvo dos hijos, Lamberto y Nicolás Jorge.
         7
       Joan Leblich,
         8
       hijo de Nicolás y bisabuelo materno de Badía, ya aparece atestiguado en Barcelona, donde siguió la carrera militar y se convirtió en teniente de caballería de la compañía del capitán Antonio Vilana y Vilamala, alrededor de 1707. Su hijo, Jorge Leblich, se casó con Catalina Leblich Mestres, de cuya unión nació la futura madre de Badía, Catalina Leblich, que se casó finalmente el 4 de octubre de 1764 con Domingo Pedro Badía, futuro padre del Viajero, que había llegado a Barcelona desde Tortosa. De este matrimonio nacieron tres hijos: Domingo Badía y dos hermanas.
         9
       Estas últimas nunca han sido citadas en los estudios sobre el Viajero.

         Domingo Pedro Badía ejerció diferentes profesiones, pero casi la mayor parte de su vida profesional se mantuvo vinculado al que fue durante veinte años secretario del gobernador de Barcelona, Bernardo O’Connor Phaly, conde de Ofelia. En la relación de servicios y méritos del padre del Viajero destacaban los siguientes destinos y trabajos:

         
            Desde veinte y dos de septiembre de mil setecientos cincuenta y nueve (sirvió) en los Gobiernos de Pamplona y Barcelona: Comandancias Generales de Navarra y Cataluña; y Capitanías Generales de Castilla la Vieja, y Costa, y Reino de Granada que obtuvo de S. E.; cuyo general expresa, y recomienda el particular mérito de Don Pedro Badía, por lo mucho que trabajó con motivo del tumulto que hubo en Barcelona el cuatro de mayo de mil setecientos setenta y tres, con principio de repetición el quince de junio siguiente: y asimismo el continuo excesivo trabajo de Badía por las expediciones y otras providencias que, desde Málaga, mandó dicho General para socorro y defensa de Melilla y Peñón en los cinco meses que el rey de Marruecos tuvo sitiados aquellos presidios, hasta diez y nueve de marzo de mil setecientos setenta y cinco. También obtuvo Don Pedro Badía las Secretarías de las Juntas Provincial y de Hospicios de Cataluña para entender en la revisión de las Juntas Municipales de las temporalidades de los ex jesuitas, y en la planificación de hospicios en aquellos obispados. Mediante Real Despacho de veinte y ocho de septiembre de mil setecientos setenta y ocho confirió S. M. a Don Pedro Badía la Contaduría de Guerra, y Tenencia de Tesorero del Partido de Vera en dicha costa de Granada, con ejercicio, y distintivo de Comisario de Guerra (jefe de la administración militar de las zonas con categoría hoy de teniente coronel) que sirvió hasta que, a consecuencia de Real orden de veinte y siete de noviembre de mil setecientos ochenta y seis, se le confirió la plaza de oficial de la Segunda Mesa de la Secretaría del Fondo Pío-beneficial del Reino, en que continúa.
      10

         

          
   

         
            Su padre ocupado siempre en distinguidos empleos, ha logrado servir de apoyo a un infinito número de respetables eclesiásticos en el destino que actualmente ocupa; pero la prueba más auténtica de su religiosa justificación es haber merecido de la piedad del rey el encargo del establecimiento de los Hospicios Generales de España, para cuyo desempeño trabajó y viajó años enteros en varias provincias, sin admitir jamás un maravedí; bajo ningún título de gratificación, sueldo, indemnización, ni regalo, conservando en su poder actualmente originales. Las repetidas órdenes de la Corte para que tomase fondos a su arbitrio, de las que jamás quiso hacer uso alguno; y al contrario, entusiasmado por el bien público y de los pobres, llegó al extremo de desprenderse de su plata y alhajas cuando los gastos extraordinarios lo exigieron.
      11

         

         1.1. La formación de Badía
   

         Con motivo del traslado del padre del Viajero a Málaga, la familia pasó de Barcelona al sur de España en 1774. Más tarde, alrededor de 1785, Pedro Badía se desplazó a Madrid con el fin de ejercer la oficialidad de la Segunda Mesa de la Secretaría del Fondo Pío-beneficial del Reino, lo que aprovechó para solicitar que el puesto de trabajo que ejercía en aquellos momentos pasase a su hijo.
         12
       A la edad de dieciocho años, y no catorce como se ha venido sosteniendo, el Viajero era nombrado administrador de utensilios de la costa de Granada y, tres años después, ascendía a contador de guerra con honores de comisario de Vera.
         13
       Durante su servicio en este último trabajo, tuvo a su cargo los siguientes apoyos militares: la compañía de infantería, distribuida entre las poblaciones de Vera, los castillos de Terreros, Escobetas y Carboneras, y «los cabos y torreros de las siguientes torres: de la mesa de Roldán, del Rayo, del Peñón, de la Rambla de Moros y del Cristal».
         14

         Badía mantuvo, al mismo tiempo que su carrera profesional, una clara incidencia en la vida pública y política que anunciaría la labor que desarrollaría en años posteriores, sobre todo tras la vuelta de su viaje a Francia y sus posteriores trabajos en Córdoba y Segovia. El 31 de diciembre de 1792, fue elegido diputado de la provincia de Vera (Almería) y, ese mismo año, se atestiguó su primer viaje a Madrid, ciudad con la que mantuvo una relación más estrecha debido, quizás, al anterior traslado de su padre a la capital. Según sus Documents, solicitó un permiso para ausentarse de su trabajo y solucionar en dicha ciudad unos asuntos urgentes que, por desgracia, no he podido llegar a descubrir:

         
            Teniendo pendientes en esa Corte algunos asuntos del mayor interés, para cuya evacuación es necesaria su presencia [...] suplica se digne concederle en Real Licencia para pasar a Madrid, a cuyo favor quedará eternamente reconocido.
      15

         

         A lo largo de los quince años que residió en Vera, comenzó a conformar su imaginario sobre Oriente y a consultar las fuentes para organizar su primer viaje a ese destino. En esta población, un lugar de donde apenas ciento cincuenta años atrás se había expulsado a los moriscos, debió de mantener sus primeros contactos con el mundo oriental formado por musulmanes, beréberes y árabes. Vera era, debido a su situación geográfica, un lugar de intercambio mercantil entre el sur de España y el norte marroquí, en el que se aprovisionaban las tropas hispanas destinadas en Ceuta y Melilla. Lo mismo debió de suceder con las lenguas árabe y amazigh, que fueron probablemente escuchadas y aprendidas en esta localidad, y se convirtieron en algo fonéticamente cercano. En Vera empezó también a formarse intelectualmente. La población no estaba desligada del ambiente ilustrado que existía por aquel entonces en España y se había fundado en ella, poco antes de su llegada, la Sociedad de Amigos del País.

         Badía comenzó sus estudios en Barcelona con los monjes de Santo Domingo. Allí estudió con el profesor M. Sánchez, y más tarde pasó a la escuela de dibujo que la Junta de Comercio había organizado en el edificio de la Lonja. En esta última, aprendió a dibujar con el grabador P. P. Moles.
         16
       De su juventud en adelante, su formación fue principalmente autodidacta y se caracterizó por una gran inquietud, tal y como demuestran sus posteriores trabajos e investigaciones. Aunque casi todos sus estudiosos coinciden de forma incorrecta en que no había realizado estudios superiores,
         17
       Badía aseguraba, en 1796, que sí los había cursado, ya que tenía: «La satisfacción de ver mi nombre inscrito en la Real Academia de San Fernando y en las Reales Escuelas de Física y Química».
         18

         Al mismo tiempo, heredero fiel de la tradición ilustrada de su época en España, y aunque no pertenecía a una familia aristocrática ni acomodada, se aproximó conceptualmente a temas muy variados. Con una gran inquietud y con los libros que pudo consultar, que incluían temas habituales heredados del espíritu dieciochesco, llegó a adquirir conocimientos de botánica, geografía, inglés, italiano, árabe, francés, latín, música, dibujo, arqueología, matemáticas, física, química, geografía, filosofía, retórica, arquitectura civil y militar, poesía, baile, historia, política y astronomía.
         19
       A modo de ejemplo, en 1790, realizó la traducción con la que inició una labor investigadora y científica que no abandonó a lo largo de su vida: Discurso sobre la Poesía Épica y excelencia del Poema de Telémaco, escrito por A. M. Ramsay, vertido del Discours sur la poésie épique et de la excellence du poème de Telémaque (1717) del mismo autor.
         20
       Esta traducción nunca llegó a ser editada, pues alguien se le adelantó y la publicó antes. En la explicación que efectuó sobre la necesidad de la obra, insertó un interesante comentario sobre la relevancia de las traducciones para la España de la época. En su opinión, constituían uno de los medios más eficaces para facilitar la instrucción del país, el cual debía parte de su cultura a las producciones extranjeras que permitían la reflexión sobre los propios problemas internos: «Es innegable, que la abundancia de traducciones es uno de los más eficaces medios que facilitan la instrucción de la nación».
         21

         También conoció en la localidad de Vera a la que sería su mujer hasta su muerte y le esperaría pacientemente del regreso de sus dos viajes a Oriente. El 26 de noviembre de 1791, se casó con María Lucía Burruezo Campoy,
         22
       natural de Vera e hija de «D. Pedro Burruezo»
         23
       y «D.a
       Antonia Campoy», oriundos también de esta ciudad. De este enlace nació un año después, el 6 de julio de 1792, su primer hijo, Pedro, y el 10 de agosto de 1794, su hija María de la Asunción, Catalina Antonia Josefa, Francisca de Paula Ramona Lorenza Badía y Burruezo.

         Apenas dos años después de su boda, el 28 de junio de 1793, abandonó la ciudad de Vera y su puesto de contador de guerra para desplazarse a Córdoba y ocupar el cargo de administrador de la Real Renta de Tabacos en la ciudad, gracias nuevamente al celo de su padre, quien cuidaba de entregar los puestos de trabajo a su hijo, a medida que los iba abandonando:

         
            Habiendo dimitido D. Pedro Calderón de la Barca de Administración del Tabaco del casco de Córdoba, que se le había conferido, ha nombrado el rey para ella a D. Domingo Badía, Contador de Guerra en la costa de Granada, con el sueldo de su dotación y por el tiempo de su Real Voluntad, bajo las acostumbradas fianzas.
      24

         

         Este destino le permitió ir desarrollando y aplicando los estudios que había realizado hasta la fecha, así como publicar y poner en práctica sus primeros experimentos como hombre de ciencias del xviii
      . Más establecido social y económicamente, comenzó la publicación de diversos trabajos y elucubraciones científicas que demostraban alguna de las fuentes y métodos de estudio que utilizó después en sus Viajes.

         Un ejemplo de ello es su Ensayo sobre el gas y máquinas o globos aerostáticos, una obra no autógrafa de Badía que, aunque firmada con el pseudónimo de Polindo Remigio, con toda probabilidad había sido escrita por él. La temática de la obra coincidía directamente con las producciones, estudios y aplicaciones que realizó durante su estancia en Córdoba.
         25
       A esta obra se le añadieron muchos otros trabajos de temas diversos que volvían a mostrar los conocimientos que había ido adquiriendo durante sus estancias en Vera y Córdoba, años indefectiblemente de formación, que conformarían las percepciones de su viaje posterior. Entre estos trabajos se incluían las observaciones meteorológicas realizadas mientras paseaba al sureste de la ciudad:

         
            Hacía un terrible temporal de agua, viento y truenos: la nube principal se hallaba situada sobre nuestras cabezas verticalmente y entre varios relámpagos, vi partir uno muy grande de la parte sur de la nube, que pareció llegar a la tierra, y al mismo momento, vi partir otro de la tierra, a la parte norte de la misma nube que ocuparía al parecer unos tres cuartos de legua de atmósfera, hallándome entre dos fuegos.
      26

         

         O el trabajo dedicado a la navegación aérea, al que hacía referencia en una carta enviada al corregidor de Córdoba en la que añadía que había sido publicado en la prensa de Murcia. También estudió el problema sobre la coagulación de la mezcla del aceite y el agua. Una exposición en la que afirmaba su pobre competencia en esta materia, aunque seguramente se trataba de una mera fórmula retórica: «Lo que me falta de ciencia, me sobra de afición».
         27
       Asimismo, investigó y escribió sobre el vacío de la máquina neumática, del que el químico británico R. Boyle había realizado los estudios más significativos. Igualmente, realizó una propuesta para fabricar una olla que economizase carbón y leña, que le sirvió como excusa para describirse a sí mismo casi como el único que podía poner remedio en la ciudad de Córdoba a los abusos en los precios de estos dos combustibles:

         
            Estoy molido viendo quejarse en todos los rincones de esta ciudad del alto precio que ha tomado el carbón y leña, y me enfada el ver que, semejante al enfermo perezoso, nadie parece buscar el remedio.
      28

         

         Dentro de este contexto ilustrado, caracterizado por la aplicación de sus estudios científicos, comenzó la empresa más complicada que había realizado hasta el momento: la construcción de un globo aerostático, perfectamente detallada en sus Documents.29 Badía llevaba cuatro años trabajando en el proyecto, documentándose y tratando de hallar la fórmula matemática necesaria para la ascensión del globo en el que tanto sus amigos y familiares como él mismo habían invertido sus capitales.
         30
       La construcción y elevación de los aerostáticos era un tema característico en los trabajos de los ilustrados europeos, quienes veían en ello las posibilidades creativas de la ciencia moderna. Las primeras ascensiones con globos se realizaron en Francia en 1783 y se atestiguaron en España a partir de ese mismo año.
         31

         Sin embargo, tuvo que esperar hasta el 28 de marzo de 1795 para recibir la licencia y la aprobación del Consejo de Castilla para la voladura del aparato, tal y como indicaron las palabras de Badía sobre el corregidor de la ciudad de Córdoba, B. Muñoz.

         
            Se sorprendió como es natural en un hombre que carece de los más leves conocimientos en la materia, y por consiguiente resistió la verificación de mi proyecto, pero al fin convencido por mí, después de tres largas sesiones sobre la seguridad y utilidades de mis experimentos determinó ponerlo en noticia del Gobernador del Real y Supremo Consejo de Castilla.
      32

         

         En el plan de elevación del globo aparecían ya las inquietudes científicas y estratégicas que más tarde se encontraron en sus Viajes. En primer lugar, tenía como finalidad realizar el transporte interior de granos. La carencia de trigo fue uno de los motivos que el gobierno español defendió en su viaje, pues deseaba que negociara con el sultán la exportación desde el país. Otra razón de la construcción del globo fue el uso militar, que coincidió con el posterior objetivo político del viaje:

         
            Ni creo que opondrán las variaciones que el hallazgo de la dirección del aerostático introduce en la táctica militar [...]. Usando ya nuestros enemigos de esta máquina en su favor cuando lo juzgan conveniente.
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         Y, por último, para rectificar observaciones atmosféricas, tal y como también realizaría en los Viajes: «Hacer varios experimentos en las regiones más elevadas de la atmósfera».
         34

         La historia de la voladura del globo fue bastante azarosa, y determinó en cierta manera su traslado posterior a Madrid y la primera tentativa de realización de su viaje a África. El Guadalupe se comenzó a construir el 19 de mayo y, terminado, se instaló la noche del 30 de ese mismo mes en el tablado del Campo de la Merced de Córdoba.
         35
       Allí se intentó elevar por primera vez nueve días más tarde, pero una tempestad le causó graves destrozos, por lo que tuvo que permanecer varado en tierra. En el aerostático iban Badía y P. Martínez de la Torre, ayudados por R. de la Pineda, quien había colaborado en su construcción y reparación.
         36
       Los días 8 y 9 de junio, se dedicaron a arreglar los desperfectos.
         37
       El 10 se volvió a elevar, pero nuevamente se produjeron incidentes y se rompió la punta de uno de los mástiles. Entre 11 y el 19 se sucedió una serie de tempestades que imposibilitaron de nuevo la salida. El día 20 se hicieron dos pruebas para alzar el vuelo: la primera no pudo realizarse debido a los fuertes vientos y la segunda resultó imposible, pues las intensas lluvias que había soportado el globo deshicieron la cúpula. El 4 de julio la cúpula recién reconstruida se quemó. El 17, a las cuatro de la mañana, se ató la barca a la red y a las cuerdas principales que lo circundaban; pero el viento hizo que se acercara demasiado el fogón a la manga, lo que obligó a abandonar de nuevo la voladura.

         Finalmente, el complicado proyecto tuvo que posponerse, pero no debido a las adversas condiciones climáticas, sino al propio padre del Viajero, quien, alarmado por el peligro que significaba la inflamación del gas para la vida de su hijo, escribió una carta al Consejo de Castilla en la que desaconsejaba su alzamiento. El mismo 4 de julio, el Consejo obligaba a suspender toda operación hasta nueva orden:

         
            El Consejo ha tenido noticia de los dos experimentos que ha hecho D. Domingo Badía para llenar de gas el globo aerostático que ha construido y el ninguno efecto que ha causado, en cuyo supuesto ha acordado este Supremo Tribunal se de orden a Usted [corregidor de Córdoba] para que no permita que por ahora y hasta nueva providencia haga aquel uso de la licencia que se le concedió.
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         El Viajero escribió una misiva en la que expresaba su disgusto por el proceder de su padre y describía los pobres conocimientos que este podía tener sobre los globos aerostáticos, por lo que lo consideraba totalmente incapacitado para opinar nada al respecto:

         
            Mi padre, sin haber antes tenido la más leve noticia de mi empresa, se halló sorprendido por las extravagantes que supo forjarle la rudeza de su sujeto que pasó a Madrid desde esta ciudad, el que careciendo absolutamente de toda noción en el asunto, agregaba a esto la más torpe explicación natural que pueda figurarme.
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         Varias veces solicitó que se le remitieran los documentos originales en los que se había basado el Consejo para retirarle la licencia de la voladura del globo, puesto que deseaba mandarlos a las Reales Escuelas de Física y Química para que se decidiera sobre la posibilidad de su alzamiento. Pero nunca le fueron enviados, y los instrumentos que había traído desde Inglaterra para sus observaciones atmosféricas se mantuvieron sin utilizar en el Campo de la Merced: «Mis considerables gastos preventivos, en un surtido de instrumentos que traje de Inglaterra para las observaciones, y varias obras extranjeras [...] resultan inútiles».
         40
       Este primer viaje a Inglaterra demostraba que se había trasladado al país mucho antes de lo que habitualmente se había creído, es decir, en junio de 1802, antes de su salida hacia Tánger.

         Todos estos inconvenientes anteriores, sumados al dinero que habían invertido Badía, sus suegros y sus amigos en el proyecto, le llevaron a la total ruina económica.
         41
       Y, aunque intentó revocar la licencia para el alzamiento del globo varias veces, esta nunca llegó a ser aprobada y en octubre del mismo año tuvo que abandonar definitivamente el proyecto. Poco tiempo después, decidió marcharse de Córdoba. Entre las razones de su salida se hallaban la necesidad de terminar con su inestable situación económica y sus complicadas relaciones cordobesas:
         42
       «Esta detención y averías causadas por los malos temporales dio motivos a las voces infundadas esparcidas entre el vulgo y fomentadas por críticos mordaces y poco instruidos».
         43
       A esta coyuntura se sumaron los problemas de salud que le obligaron a solicitar una permuta con A. López de Ochoa para el puesto de teniente de la Ronda Montada del Resguardo General de Rentas, de la ciudad de Sanlúcar de Barrameda: «El temperamento de esta ciudad enteramente opuesto a su constitución natural lo que le ha tenido desde su llegada a este destino, privado de la salud que siempre había disfrutado».
         44
       La población le parecía, dada su temperatura más cálida, más conveniente para su salud: «Gozando en Sanlúcar de un clima más análogo a su salud que le facilite el desempeño del servicio a caballo».
         45
       Sin embargo, no debió de llegar a trasladarse, pues ese mismo año fue destinado a Puerto Real (Cádiz):
         46
       «Antes de presentarme a este destino habiéndose cambiado varios empleados de Puerto Real, fui destinado a servir aquella tenencia
         47
       [Sanlúcar de Barrameda]».
         48
       El mismo año, pasó a formar parte de las sociedades que iban poblando la España dieciochesca: la Real Sociedad Sevillana de Amigos del País y, más tarde, la Real Sociedad Patriótica de Murcia.

         Dos años más tarde, se trasladó a Madrid con el objetivo de pedir justicia.
         49
       Deseaba ser indemnizado por el Consejo de Castilla por la suspensión de la licencia para la voladura del globo. Antes de abandonar su puesto de trabajo en Puerto Real, solicitó que su cargo en la población pasara a ser desempeñado por su suegro. Badía intentaba evitarle la ruina que le había causado la construcción del aerostático y ahorrar a su familia, que se había quedado en Vera y se encontraba a cargo de sus padres políticos, la precaria situación en la que se hallaba:

         
            Últimamente viendo arruinados a mis infelices padres políticos por esta causa (pues eran mis fiadores) he solicitado pase a ellos mi empleo para que puedan alimentarse aquellos desdichados ocho individuos que hoy día están encerrados en un cuarto comiendo escasamente de la limosna que hace un amigo mío cuya caridad no podrá extenderse a muchos días [...]. La sola demora en este asunto debe acarrear las más funestas consecuencias, estando aquellos desdichados en la situación más horrible, quebrantada su salud, especialmente los niños, siendo su único alimento un infeliz pan de maíz.
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         Sin embargo, esta petición no fue atendida y se vio obligado durante su estancia en Madrid a intentar pagar a los acreedores que había dejado en Vera.
         51

         A su llegada a la capital, se instaló, el 18 de noviembre de 1799, en el número 33 de la calle de la Puebla y, apenas siete meses después, el 27 de mayo de 1800, en la casa n.° 2, manzana 552 de la calle de Legatinos. Esta última residencia la atestiguó Camps y Soler, futuro cónsul en Alejandría, cuando lo visitó en su domicilio antes de que emprendiera el traslado a África. Según Camps, Badía estaba confeccionando en aquellos momentos un gran mapa sobre aquel continente.
         52
       Durante todo el tiempo en Madrid, se mantuvo económicamente gracias al trabajo de bibliotecario y secretario de P. Sangro y de Merode, príncipe de Castelfranco, un militar napolitano que había ingresado al servicio de España en tiempos de Carlos III y había sido designado virrey de Navarra:
         53
       «Explico en mi memorial que me encuentro desde hace dos años trabajando a la orden del príncipe antes citado al cargo de su biblioteca».
         54
       Resulta una verdadera lástima que no haya quedado ninguna referencia en los Documents de los títulos que conformaban la biblioteca del príncipe, algunos de los cuales, con toda probabilidad, formaron parte de sus lecturas. Sin embargo, existen indicios de los libros de viaje que le interesaron, principalmente trabajos físicos o matemáticos en francés, aunque no pudiera comprarlos durante la estancia en la capital:

         
            Durante el tiempo de su permanencia en Madrid, Badía recorrió todas las Bibliotecas. En sus papeles hay numerosos apuntes de títulos de obras, sin duda alguna por él estudiadas. Veía también los libreros de la calle de Carretas, llevando nota de los libros franceses que recibían y que por escasez de recursos no podía comprar. Casi todas las obras se refieren a ciencias físicas o matemáticas. En 1800 empiezan sus apuntes de libros de viajes al África.
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         También quedó una interesante y relevante prueba de las obras que había leído hasta la fecha y que correspondían a los libros que formaron parte de su biblioteca en Córdoba y Vera. Se trataba de una lista de títulos, que identificaré en el segundo capítulo de esta investigación y que fue entregada a su amigo de Puerto Real, J. Benítez, para que los vendiera y pudiera ir pagando a los acreedores que había dejado tras su salida de Córdoba. Las temáticas principales de las obras que reunió en sus bibliotecas constituyeron una prueba fehaciente de la formación autodidacta de esos años y demostraron que comenzó a idear su plan de viaje en ambas poblaciones. Los temas (por orden de prioridad) fueron los siguientes: literatura, matemáticas, filosofía, química, viajes, física, historia, astronomía, construcción de máquinas, educación física, lengua latina, farmacia, alquimia, leyes, electricidad, armas, masonería, oficios religiosos católicos, naturaleza, prensa y la construcción de globos y esferas. Al final de la nómina de títulos aparecía un apartado para la música, pero se hallaba en blanco.

         Badía prosiguió en Madrid con la labor de investigación comenzada en Vera, al tiempo que realizó varias traducciones y trabajos que abarcaron los ámbitos de la economía, de la milicia y de los estudios atmosféricos. En 1798, publicó la traducción del francés de la obra científica sobre conocimientos meteorológicos Ensayos sobre la higrometría, de H. B. de Saussure, dedicada al rey,
         56
       texto que trataba, en términos generales, de la humedad del aire, la condensación del agua, la génesis de las lluvias y la sucesión de las capas de la atmósfera.
         57

         Seguidamente escribió el Plan de Campaña para Portugal,
         58
       un proyecto militar que estudiaba y mostraba las tácticas necesarias para invadir dicho país. Estaba formado por una introducción (donde aparecía el número de habitantes de las diferentes poblaciones de Portugal) y los apartados «Destacamentos y convoyes», «Marchas» y «Forrajes de campaña».
         59

         Un poco más tarde, presentó el trabajo económico Plan de un establecimiento que debe titularse Banco de la Real Piedad de María Luisa,
         60
       un proyecto financiero que pretendía aliviar y remediar los problemas de la hacienda pública. Este trabajo coincidió con la crisis del papel moneda, al que el Estado quería dar una cotización forzada, lo que no evitó su depreciación en un 70 % al siguiente año y el ocultamiento del metálico por la población. El objetivo del Plan era:

         
            Proporcionar anualmente su casamiento a tres mil doncellas, ayudar a la manutención de muchos centenares o millares de viudas de pobres militares y socorrer a millares de infelices, que por inevitables desgracias van a caer en la horrible sima de la indigencia.
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         El mismo año comenzó su traducción más ambiciosa, el Dictionaire des merveilles de la nature, del físico J. A. Sigaud de la Fond (1781). De esta empresa llegó únicamente a realizar el primer tomo, con cuya venta pensaba pagar los gastos de la traducción del siguiente, y así hasta el cuarto y último.
         62
       En su versión española llevaba por título Diccionario de las maravillas de la naturaleza que contiene indagaciones profundas sobre los extravíos de la naturaleza, ecos, evacuaciones, fecundidad, enfermedades, hombres, marinos, comedores, buzos, imaginación, instinto, antipatía, cadáveres, luz, mar, mofetas, petrificaciones, mudos, enanos, lluvias, magnetismo, terremotos, cavernas, fuentes, incendios, terror, muerte aparente, rayos, nieves, huracanes, sueño, volcanes, vejez, etc. (1782-1792). Los volúmenes sucesivos (serían finalmente seis) fueron traducidos por T. Lope. La traducción provocó algunas reacciones negativas que fueron contestadas por Badía. Dichas reacciones achacaban a la obra y a su traductor una creencia excesiva en lo que se consideraban sorprendentes, por extraños y desacostumbrados, contenidos. El Viajero las contestó y se defendió con el siguiente texto:

         
            Señor Lector, dos palabritas: no hay duda que al leer uno u otro artículo de esta obra supondrá Usted un algo en ascuas y exclamará quizá ¡Caramba y qué creederas tenía el Sigaud de la Fond! Echando algunas maldiciones de camino al traductor, que tal obra le han hecho comprar [...]. Este diccionario contiene un corto número de artículos [...] pero estos van explanados la mayor parte con un gran número de hechos que apoyándose mutuamente, tal hecho que leyéndolo Usted aislado le parecerá increíble, leyendo los que le acompañan lo juzgará incontestable.
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         A pesar de esta recepción negativa, la obra le supuso la notoriedad de una publicación y un paso en su carrera profesional.

         Según la mayoría de sus biógrafos, se dedicó en Madrid a confeccionar un proyecto de viaje científico al interior de África,
         64
       proyecto que había comenzado durante su estancia en Vera y Córdoba. Así lo confirmaba la lista de libros, documentos, traducciones y publicaciones anteriores, muchos de cuyos contenidos coincidían, como se verá más adelante, con los de aquel, con la edición de los Viajes y con la forma en que percibió y describió empíricamente los lugares que visitó.

         Algunos investigadores añadieron que el motivo de su viaje obedecía exclusivamente a una necesidad económica.
         65
       Pero este no fue el único, ni el principal motor que le llevó a confeccionar su proyecto. Badía deseaba realizar su traslado a África por las motivaciones fundamentales del viaje en época ilustrada: conocimiento, investigación y utilidad. Y estas son las razones por las cuales ideó su plan de viaje de 1801 y no, como la mayoría de las veces se señala, el objetivo de conquista de Marruecos, que, aunque más tarde incluyó como propósito, no formó parte del plan inicial.

         Por fin, el 8 de abril de 1801, presentaba el proyecto para su viaje a África a Manuel Godoy, Príncipe de la Paz y ministro de Carlos IV. Nada se sabe de cómo pudo acceder a él.
         66
       El plan volvía a tener el tono desorbitado que caracterizó algunos de sus trabajos. En este caso su proyecto geográfico era francamente desmesurado:

         
            Formó Badía el designio de atravesar el centro del África, y recorrer por tres líneas diferentes un país de más de medio millón de leguas cuadradas o como vez y media la Europa que se encierra dentro de esta parte del mundo, y en el cual ignoramos absolutamente cuanto existe; y para ello formó su Plan de Viaje, n.° 1 [
      Plan de un viaje; recorriendo todo el interior de África], en el que procuró reunir a los objetos políticos que se proponía, todos los científicos que juzgaba poder desempeñar en sus travesías por aquellas desconocidas regiones. Este Plan, acompañado del Memorial n.° 2 [
      Memoria de Badía] de una Carta Geográfica que formó sobre los nuevos descubrimientos hechos en aquella parte del globo; y de sus documentos personales, lo presentó al Excelentísimo Sr. Príncipe de la Paz en Madrid el día 8 de abril de 1801, sin recomendación ni apoyo de persona alguna, diciendo solamente al Príncipe en medio de toda su Corte, señor si este asunto fuere digno de la atención del Gobierno espero no desmerecerá la protección de V. E. El Príncipe miró la portada del plan, que al parecer le chocó, y dijo a Badía, «
      Entremelo usted en mi cuarto»; lo que hizo Badía acompañado de un criado, y lo puso sobre su mesa.
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         En primer lugar, Badía señaló en su plan lo que creía que era una forma nueva para penetrar en el interior de África sin ser reconocido: mostrar el aspecto de un musulmán, pues era necesario, para no levantar sospechas durante el traslado, ocultar su religión. Para ello:

         
            Solo era necesario poseer un poco el árabe, aprender algunas oraciones del 
      Corán; vestir su traje: sujetarse a todas sus ceremonias y gestiones ostensibles. Y tomarse un nombre musulmán y hacerse reputar sectario del islamismo.
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         El Viajero sabía que adquirir estos hábitos podría crear suspicacias en su país de origen, pero él, advertía, no se comportaba como un «ilusionero»,
         69
       sin objetivos racionales, es decir, movido por las supersticiones que tanto disgustaban a los ilustrados, sino como «un explorador».
         70
       Si algunos devotos mal entendidos creían que su propuesta era contraria a la moral y a la fe cristiana, él pensaba que bien realizada podía reportar enormes beneficios para el país:

         
            Puede tener resultados gloriosos para la misma religión. En primer lugar, las palabras y acciones (mientras no se opongan a una santa moral), no tienen más valor que el de signos representativos de las ideas, faltando cuyo enlace, quedan reducidas a cero o a un nuevo mero movimiento del aire o del cuerpo sin relación.
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         Si hasta la fecha, proseguía, no había sido posible descubrir lo que el continente africano albergaba en su interior, se debía a que los viajeros extranjeros no habían adquirido la apariencia de sus habitantes y: «Viajaban como europeos: viajaban como cristianos».
         72
       Como había sucedido, por ejemplo, con los viajeros ingleses M. Park,
         73
       el mayor Houghton,
         74
       W. G. Browne
         75
       y J. Bruce,
         76
       a quienes le robaron y asaltaron durante sus viajes debido a que se trasladaban con hábitos occidentales. La indumentaria europea les impedía mezclarse con la población y elaborar los objetivos de sus investigaciones. El impedimento más grande con el que se encontraban la mayor parte de los que emprendían el traslado al interior de África eran estas diferencias exteriores, que levantaban suspicacias entre los musulmanes:

         
            El fanatismo de las naciones musulmanas, que mirando como enemigo detestable a todo profesor de distinto culto por el suyo, y aún mucho más si es cristiano, juzgan un acto meritorio a su religión todo ultraje o atentado que conspire a la destrucción de un infiel [...]. El religioso musulmán que mira con un cariño fraterno a todo sectario de Mahoma, detesta con horror a todo incrédulo, le reta, le asesina, y luego muy tranquilo reza al eterno este sacrificio.
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         Badía se equivocaba en que antes que él nadie había cambiado sus trajes y costumbres para visitar África, pues otros viajeros lo habían hecho anteriormente. Uno de los primeros fue Niebuhr, quien se trasladó a Turquía, Egipto e Irak entre 1761 y 1768, y en algunos momentos de su viaje, como a su paso por Turquía, se vistió con los hábitos árabes.
         78
       Otro fue el inglés Browne, que en algunos destinos de su recorrido por Egipto (entre Alejandría y Siwa) se disfrazó de «Mahometano».
         79
       Y el italiano C. M. Sonnini, quien durante su estancia en El Cairo adoptó algunas veces las mismas vestiduras.
         80

         El Viajero deseaba visitar un territorio desconocido para Europa, cuyas riquezas pudieran beneficiar a España:

         
            Un viajero que atravesase dicho gran territorio, pudiera hallar cosas del primer interés, tanto por lo que respecta a productos de la naturaleza, como del arte. A muchos parecerá exótica esta proposición, pero no sucederá así al que maduramente reflexione, que, un terreno que abraza los climas más fecundos, necesariamente debe ofrecer las producciones más ricas [...] y que un país donde fijaron su residencia los árabes, ya perseguidores, ya perseguidos, cuanto sucedió la irrupción de los Califas inmediatos a Mahoma; no pueden hallarse destituidos de artes y ciencias, pues a ellos debemos las principales invenciones que forman la base de nuestros conocimientos e instrucción.
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         El proyecto incluía un viaje preparatorio a Londres donde se adquirían los instrumentos necesarios para las observaciones científicas y se recogerían noticias de otros viajeros a África.
         82
       Desde el punto de vista geográfico, proponía el siguiente itinerario. En primer lugar, pensaba permanecer dos meses en Fez, de tal manera que pudiera aprender el mandingo (lengua hablada en el noroeste de África) y realizar una gramática para su propia instrucción.
         83
       Pensaba equivocadamente que esta lengua era la necesaria para comunicarse con los habitantes del interior de África. De allí, pasaría a Larache y de esta plaza, a Santa Cruz (hoy Agadir) hasta llegar a la ciudad de Marruecos (Marrakech). A partir de aquí, penetraría en el desierto del Sahara y llegaría a Walata (Mauritania), Tumbuctú y Haussa, hasta llegar a San Jorge de las Minas, en el golfo de Guinea. En segundo lugar, pasaría de San Jorge a Melinde (Kenia) a través de toda el África ecuatorial, para, finalmente, ir de Melinde a Abisinia, y pasar por Darfur, Kurdufan (Sudán), Nubia y Kanem (en las orillas del lago Tchad), hasta llegar a su último destino, Trípoli:
         84
       «Sobre nuestro Mediterráneo que será el término de mi viaje del África».
         85
       Badía pensaba que las 3.250 leguas que cubría el viaje podían realizarse en cuatro años.

         La fuente principal de este plan la constituía los viajes de G. Lalande, plasmados en Mémoire sur l’intérieur de l’Afrique (1790), y no los de Park, como se ha señalado varias veces. Así lo afirmaba el propio Badía en una nota de prensa que escribió más adelante:

         
            El sabio Lalande hablando sobre el interior de África dice: «La travesía desde el Senegal hasta el Mar Rojo, y desde Túnez hasta las costas del océano por el centro de África, es el viaje más curioso de cuantos pueda hacerse actualmente sobre la superficie de la tierra». Y después añade «En esta parte del mundo pudieran establecerse relaciones que serían muy útiles a la geografía, a la historia natural, al comercio y, lo que es más interesante que todo, a la perfección de una parte de la humanidad».
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         En París, visitó a Lalande antes de salir hacia Marruecos. El viajero francés se ratificó en sus apreciaciones: «En el interior de África hay alrededor de 800 lugares, desde el Senegal hasta el Nilo, donde los europeos no han estado jamás y de los que no conocen absolutamente nada».
         87
       E indicó que para viajar a este destino había que aprender el mandingo y el árabe, así como llevar sus vestimentas,
         88
       lo mismo que señalaba Badía en su proyecto.

         El itinerario del Viajero era similar al de Lalande y estaba formado por tres apartados en los que describía la forma de realizar las investigaciones. Las descripciones constituían un ejemplo de su formación ilustrada y la consecuencia de los libros de viaje que había leído hasta la fecha.

         En el apartado titulado «Método del viaje»,
         89
       incluyó las investigaciones científicas que había que realizar sobre el terreno. Para ello, describiría, anotaría y dibujaría por duplicado sus observaciones (un ejemplar de estas permanecería en su poder y el otro lo remitiría a España al llegar al golfo de Guinea). Esto lo haría en la medida en que pudiera evitar su aspecto europeo: «Procurando con el mayor cuidado evitar el formar un objeto de su singularidad, y confundirme con ellos en cuanto lo permita mi color y las facciones de mi rostro».
         90

         En el segundo apartado, «Ciencias y Artes»,
         91
       anotó la diversidad de elementos que tenía que observar y el tipo de descripción que realizaría, la mayoría de carácter científico: las variaciones atmosféricas; el estado del cielo; la fertilidad o aridez del terreno; las capas, ángulos y materias de las montañas y las vulcanizaciones; las nieves; la naturaleza de las aguas; la utilidad de plantas y semillas; las diferentes facciones del rostro; las fuerzas corporales; las expresiones de gozo, placer y dolor; la edad de pubertad en hombres y mujeres; si los hombres tienen pechos de leche; la duración media de la vida; el color de la piel; los alimentos digeribles; si duermen en camas o esteras; las ocupaciones de los dos sexos; la fuerza o delicadeza de los sentidos; las voces; la velocidad o lentitud del pulso; si las mujeres tienen la menstruación; el nombre de los vestidos; las enfermedades del país y sus remedios o medicinas; si construyen hospitales, qué pueblos envenenan sus flechas y con qué sustancia, y, finalmente, en qué estado se halla la circuncisión. Al mismo tiempo, debía recoger una colección de vestidos, armas, adornos, muebles, utensilios e instrumentos de música y realizar un herbario.

         En el tercer apartado, dedicado a la «Política y comercio»,
         92
       señalaba que había que describir las relaciones comerciales de Marruecos con Inglaterra y el resto de Europa; el genio y el capricho de sus naturales respecto al lujo; sus modales y estado de civilización; las relaciones entre las ciudades y los habitantes del desierto; los géneros y productos del desierto; el influjo de los países europeos en la parte oriental de África; los pesos, medidas y monedas; los medios de facilitar el transporte por el interior de estos países; las maderas; la naturaleza y extensión del comercio de las diversas regiones; las fuerzas militares; la policía; la naturaleza y productos del terreno, y, por último, el genio, carácter, usos, costumbres, temperamentos y lenguajes.

         En general, si se examinan los índices de los libros de viaje que Badía había leído hasta la fecha, se comprueba la influencia que tuvieron en la distribución de los apartados de sus Viajes y cómo coincidían en la organización de su proyecto. Igualmente, gran parte de sus objetivos eran semejantes a algunas de las descripciones realizadas en ellos, de lo que se deduce que su formación ilustrada se desarrolló de forma fundamental durante su estancia en Vera, Córdoba y Madrid, es decir, antes de su salida hacia Marruecos, y que, posteriormente, se consolidó en Francia.

         El contenido de su proyecto muestra claramente que no realizó ninguna alusión a una posible anexión territorial de Marruecos. Incluyó descripciones de tipo militar, pero insertas dentro de las coordenadas descriptivas y utilitarias de los viajeros ilustrados, lo que significó que el proyecto fue organizado desde su comienzo como un viaje científico que permitía además, como era igualmente corriente en las obras de los ilustrados, conseguir información económica sobre África que fuera de utilidad para España. Fue posteriormente, en el contexto de los avatares a los que se tuvo que someter el proyecto para que fuera aceptado y subvencionado por el gobierno español, cuando se decidió que adquiriera el carácter de conquista o anexión territorial.

         El largo y complicado proceso para la aprobación y financiación gubernamental del viaje comenzó con una carta «lisonjera»
         93
       de Godoy desde Aranjuez, en la que aseguraba a Badía que «había presentado y recomendado al rey el Plan, y que acudiese a la Secretaría de Estado a saber las resultas».
         94
       Más tarde, el ministro depositó el Plan en la Real Academia de la Historia para que emitiera un informe positivo.
         95
       El Viajero solicitó entonces presentarse a los comisionados encargados de la consulta de su plan y discutirlo con ellos. Esta comisión estaba formada por J. Guevara, historiador, M. Fernández de Navarrete, oficial de la Secretaría del Despacho de Marina, y J. Cornide, secretario de la Academia. Sin embargo, la propuesta de discusión del proyecto con los comisionados nunca fue aceptada y la Academia envió una respuesta desfavorable sobre el proyecto al Ministerio de Estado el 14 de junio: «Informe de la Academia de la Historia sobre el viaje al interior de África propuesto por D. Domingo Badía».
         96
       Se recomendaba más provechoso enviarlo a América, debido, entre otras causas, a sus pobres conocimientos de árabe y de mandingo, una paradoja, puesto que había sido él mismo el que había hecho alusión a la necesidad de conocer estas lenguas para viajar al interior de África:

         
            Los conocimientos de este, aunque apreciables en un aficionado, no tienen toda la profundidad y extensión que se requieren para los adelantamientos que propone resultarían de su viaje [...] para lo cual es también grave obstáculo el carecer del uso y posesión de la lengua árabe, y de la mandinga [...] tan difícil de no ser descubierto por europeo, caminando con una carga de instrumentos y máquinas desconocidas o sospechosas entre aquellas gentes [...]. A pesar de todas estas reflexiones, ha parecido a la Academia tan laudable el celo y espíritu de Badía para ejecutar empresas arriesgadas, que opina se le podría emplear en las de más directa utilidad para España, como en viajes del interior de la América septentrional en los confines de nuestras posesiones.
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         Tan pronto como conoció esta contestación, envió una memoria dirigida al secretario de Estado del Despacho, P. Ceballos, para responder a las objeciones que se le hacían.
         98
       Badía pensó que Ceballos habría leído la respuesta de la Academia, pero no así la suya, pues era larga, y decidió esperar a que la Corte se acabase de instalar en el Sitio de San Ildefonso para recibir el informe de la resolución que había enviado al secretario. Sin embargo, al no obtener ninguna respuesta, decidió hablar con Godoy para acelerar el comienzo de su viaje, y fue aquí donde se produjo el primer cambio sustancial en el plan. Por las razones que sean, se modificó el objetivo de su traslado, como ya se lo había podido imaginar:

         
            No quedó a Badía más recurso que acudir al Príncipe de la Paz, lo que no había querido hacer hasta entonces, por no separarse sin bastante motivo del curso del negocio.
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         Badía conocía lo que suponía pedir favores al ministro. En prinmer lugar, apartarse del «curso del negocio» inicial del viaje, es decir, el científico. En segundo, someterse a la voluntad del Estado. Si bien no conocemos en qué consistió exactamente ese «apartamiento» del curso del negocio, se puede imaginar por la carta enviada inmediatamente después a Godoy, donde le pide «su poderoso influjo».
         100
       En ella, el Viajero hace un repaso a las ventajas de su viaje e incluye, por primera vez, una nueva:

         
            ¿Es acaso un obstáculo tan terrible la potencia marroquí? La posesión de aquel fértil reino no haría la felicidad de un príncipe europeo [...]. No me detendré a formar un Plan de Conquista pero sí diré, que los obstáculos no son tan considerables como a primera vista parece [...] todo prueba, que establecido allí un príncipe europeo con un gobierno bien organizado y adaptado a las circunstancias del país, se podría formar en poco tiempo una potencia de las más respetables, y que podría servir de singular apoyo a la nación madre.
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         La carta continuaba con una somera descripción de las tropas del sultán de Marruecos, Muley Suleymān;
         102
       su deficiente organización y fragilidad facilitaría una victoria en caso de que se decidiera atacarlas. La misiva añadía una curiosa reflexión del Viajero sobre su propio proyecto, que demuestra que conocía perfectamente la reacción que podría ocasionar su plan. Lo tachaba de fruto del subconsciente –«sueño»– y parecía adivinar la opinión que se iba conformando de él en algunos órganos del gobierno español:

         
            Perdone Vuestra Excelencia esta digresión que podrá llamarse quizá un «sueño», a la que me ha arrastrado la pequeñez de unos hombres que, a la manera que nuestros abuelos al hacer un viaje para América se disponían como a una muerte casi cierta, les parece, que un viajero al centro del África, es un fanático.
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         Sin embargo, siete años más tarde, recién llegado Badía a Francia en el complicado momento del traspaso de poderes españoles al país, modificó la información de la carta anterior. Aseguraba en un informe dedicado a Napoleón, Extracto de los méritos y servicios de Domingo Badía y Leblich, realizado probablemente con la idea de ensalzarse a sí mismo y conseguir un trabajo, que el cambio del objetivo científico se había decidido dos años después de la carta antes expuesta, justo en el momento de su entrada en África:

         
            El 29 de junio de 1803 entró Badía en África desembarcando en Tánger. En cuanto Badía entró en África, el gobierno tuvo por conveniente cambiar el objeto de sus viajes que de científico pasó a ser político.
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         Los errores acerca de los verdaderos objetivos del viaje y del cambio que sufrió se deben a que se han basado en una única fuente, las Memorias del Príncipe de la Paz.
         105
       Este, aunque trató y conoció personalmente al Viajero, introdujo datos erróneos: se erigió en creador del proyecto del viaje –en lugar del propio Badía– y la persona que decidió que se realizara con un fin comercial, primero, y político, después. Un error que defendieron más tarde algunos de los investigadores del Viajero.
         106
       Godoy escribió en sus Memorias:

         
            Mi primer pensamiento fue encargarles un viaje que, a la vista del extranjero, pasase solamente por científico, al África y al Asia, mas cuyo efecto principal sería inquirir los medios de extender nuestro comercio en las escalas de Levante desde Marruecos al Egipto, y hacer la misma indagación sobre los planes y medidas que convendría adoptar para montar nuestro comercio en la región de Asia con entera independencia de las demás potencias de la Europa, para formar enlaces comerciales y políticos con el Imperio Chino, organizar allí el tráfico directo de nuestros pesos fuertes sin que en él interviniesen otras manos que las nuestras [...]. Hacíase, empero, necesario para tal empresa tener puertos y asientos propios en los lugares aptos y oportunos de las costas marroquinas [...]. Pronto, no obstante se nos vino a mano la ocasión de una guerra, bajo todas luces justa. Muley Solimán, cuya moderación y cuya paz mientras duró la lucha con la nación nos costó algunas parias bajo el nombre de regalos, como hubiese cesado hacía ya más de un año este tributo inicuo, se nos atrevió a pedirlo como un derecho ya adquirido, y del recuerdo pasó luego a la amenaza de interrumpir nuestro comercio en sus Estados [...]. Sobraban los motivos para tomar satisfacción a mano armada e invadir los Estados de aquel príncipe; mas siguiendo mi pensamiento, y mis deseos también, de que en el caso de una guerra se hiciese esta con acierto y con muy pocos sacrificios, concebí el raro medio de que Badía pasase a aquel Imperio no ya como español, mas como árabe [...]. Su objetivo principal sería ganar la confianza de Muley, y, presentada la ocasión, inspirarle la idea de pedirnos nuestra asistencia y alianza contra los rebeldes que combatían su Imperio y amenazaban su Corona. Si esta idea era acogida, debía ofrecerse él mismo para venir a negociar acerca de ella en nuestra Corte con poderes amplios. Si no alcanzaba a persuadirlo, debía explorar el reino [...] y procurarse inteligencias con los enemigos del Muley.
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         Algunos investigadores señalaron que el plan era fantasioso e inocente, pues en caso de llevarse a cabo, la política europea nunca hubiera permitido que España se hiciera con Marruecos.
         108
       Las razones se encontraban probablemente en que, por un lado, Godoy acababa de abandonar Orán y deseaba rectificar la que había sido una negativa desorientación en la política internacional, y por otro, en que Napoleón había indicado el plan al ministro para que los dos países ampliaran su campo de acción contra Inglaterra en África y poder cerrar así el paso del Mediterráneo, en beneficio de ambas.
         109

         Alrededor de agosto de 1801, el Viajero intentaba reunir el dinero para financiar su traslado y los pasaportes e instrumentos necesarios para llevar a cabo su plan. En estas mismas fechas, se decidió que le tenía que acompañar alguien más en su viaje. Durante una entrevista que Godoy preparó con Ceballos para acelerar su salida, aparecieron las primeras noticias sobre el futuro acompañante. Badía le comunicó que había aceptado finalmente la propuesta que le había hecho la Academia de la Historia de no viajar solo a África, sino acompañado:

         
            ¿Y en cuanto al sujeto que la Academia quiere que venga conmigo? [...]. Yo propuse ir solo, por aminorar los gastos, conformándome al estado actual del erario, y aún por esto pedí para mí mismo una dotación tan corta: además también por la dificultad de hallar un hombre dotado de las raras prendas que una empresa tal exige: un hombre que no se acobarde, o que relajando su conducta me comprometa a mí o a la expedición.
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         La persona juzgada como la más conveniente para acompañarle fue Simón de Rojas Clemente: «Un hombre que llenase mis ideas, el cual hallé en los Reales Estudios de San Isidro [...] Don Rojas Clemente».
         111
       Este encuentro también fue comentado por el propio Rojas Clemente:

         
            En 1802 me hallaba sustituyendo en la cátedra de árabe, por enfermedad del propietario [M. García Asensio], cuando se presentó a las lecciones un desconocido que en poco tiempo hizo muchos progresos y no tardó en proponerme un viaje científico que habríamos de emprender disfrazados, para hacer descubrimientos en el interior de África. Yo le contesté sin vacilar que estaba pronto a seguirle y en pocos días me hallé con el nombramiento Real de asociado a esta empresa con la dotación de 18.000 reales.
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         Seguramente debido al afán de ensalzar al Viajero, se ha aventurado que fue Rojas Clemente el que solicitó acompañarle en el viaje y que no estaba capacitado para realizarlo.
         113
       Lo que queda fuera de toda duda es su formación como filósofo y teólogo, que se ajustaba perfectamente a las razones que Badía había defendido en su proyecto.
         114
       Hasta esta fecha, el catedrático había redactado un cuaderno de conclusiones en árabe y un herbario de 1.000 plantas. También era un estudioso de la literatura, y había sometido a examen su Pequeño alarde de la gramática y poética arábigas, frente al catedrático de árabe García Asensio, al que sustituiría por enfermedad.
         115
       En su relación de méritos y grados de 1799, constaba que había nacido en Segorbe, en 1777, en cuyo Real Colegio había estudiado gramática, retórica y poesía. Asimismo, había obtenido el grado de bachiller en filosofía y teología en la Universidad de Valencia, donde también estudió escritura y gramática, retórica y poética del hebreo. Más tarde se trasladó a Madrid, estudió árabe, griego y lógica en los Reales Estudios de San Isidro, donde obtuvo, unos años después, la cátedra de árabe. En la capital asistió también a lecciones de química y botánica en el Real Jardín de la Corte y aprendió francés e italiano.
         116

         A pesar de aceptar, tal y como le había recomendado la Academia, a un acompañante en su viaje, los impedimentos para que Badía llevara a cabo su plan de viaje continuaron. Ceballos le escribió con estas palabras casi airadas: «¿Con que Usted se empeña en hacer su viaje a pesar de la opinión de todo el mundo? [...]. Eso sería bueno cuando estuviese seguro de poder traer esas utilidades que dice [...]. Pero; ¡la vida de un hombre es tan frágil…!».
         117
       Algo más tarde, el secretario le pidió nuevamente la lista de instrumentos que necesitaba para su itinerario y un informe detallado sobre Rojas Clemente. Por fin, en septiembre de 1801, se aprobó que le acompañara. La petición que había hecho para que los instrumentos de viaje se construyeran en Inglaterra no se aceptó hasta finales de octubre, y durante el tiempo que se tramitó su aprobación se ordenó que la realización fuese hecha y coordinada en España por M. de la Torre (persona recomendada para tal efecto por Badía).

         El Viajero se presentó junto con su ayudante a los monarcas y les entregó dos «Copias del Papel de Despedida»
         118
       y un «Memorial».
         119
       En ellos solicitaba que su «mujer, un hijo y una hija»
         120
       estuvieran bajo la protección de los soberanos durante su ausencia, y que su hijo Pedro, que entonces tenía nueve años, pudiera disponer del puesto de contador de guerra en la costa de Granada (recordaba que había conseguido el empleo de administrador de utensilios en la misma costa a la edad de catorce años). Igualmente, añadía que, si nada de esto era posible, pudiera, al menos, «subvenir a la educación a su otro hijo».
         121
       Y, por último, pedía que su hija María Asunción, de siete años y medio de edad, tuviera una plaza gratuita en el Real Colegio de Santa Isabel. Tras ser informados del viaje, el rey le contestó: «Bien, muy bien», y la reina: «Estoy segura de que lo desempeñaréis muy bien».
         122

         Como había planteado en el proyecto, tenía la intención de pasar aproximadamente tres meses entre Londres y París antes de salir hacia África, con el fin de preparar su viaje. En la ciudad francesa esperaba «hacer el acopio de libros, e instrumentos necesarios para su viaje»,
         123
       y pedía 200 doblones para adquirirlos. Desde el punto de vista económico, el 3 de octubre se decidió asignarle como sueldo 3.000 reales, y 1.500 a Rojas Clemente durante los cuatro años que durase la misión. Ahora bien, cuando se presentó al tesorero para el cobro de la habilitación, éste le indicó extrañamente que no había dinero para pagarle. El 7 de octubre de 1801, le comunicó a Ceballos que tampoco había podido retirar el lote de medicinas y los tres ejemplares de la obra Iconos del biólogo A. J. Cavanilles (1745-1804), que deseaba llevarse a África, pues nadie había dado la orden pertinente para ello. Al mismo tiempo, solicitó algún documento para Rojas Clemente que certificara que iba a realizar el viaje, y la lista de objetos, varas y pies de hierro, balanzas pequeñas, varas de madera y medicamentos que había pedido anteriormente.

         El ministro de Hacienda, M. Cayetano Soler (previa petición de Badía), volvió a solicitar a la Tesorería General el cobro del dinero. De nuevo, se le contestó que no había suficiente capital disponible. El Viajero tuvo que requerir una vez más ayuda al ministro de Hacienda y éste le volvió a ratificar que no había fondos. El 22 de noviembre de 1801, escribía al Príncipe de la Paz y le pedía ayuda:

         
            Me presento al tesorero, y me insiste en su primera respuesta, de suerte que ni en muchos meses (o nunca, según indica) podré habilitarme para mi salida. Tal es el estado del negocio, que si vuestra merced no se digna aplicar su vigorosa mano, veo habrán logrado por este medio, el efecto de la tenaz oposición que he experimentado, cuyo pormenor omito por ser vuestra merced infinitamente superior a tales pequeñeces. Dígnese vuestra merced completar sus obras.
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         Godoy le remitió al ministro de Estado, quien le declaró que había pasado la habilitación a Hacienda cuatro veces y le envió otra vez al ministro de esta administración. Este le contestó:

         
            Tres órdenes he pasado a la tesorería para que se habilite a vuestra merced y antes también he escrito últimamente una carta particular al tesorero para que vea el mejor modo de componerse con vuestra merced; con que véase vuestra merced con el tesorero.
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         De nuevo, tuvo que pedir ayuda a Godoy, quien le facilitó poder hablar con el tesorero. Durante la entrevista que mantuvieron se puso en evidencia uno de los motivos por los que se estaba retrasando la salida del viaje: otros viajeros habían hecho ya el recorrido propuesto. El tesorero le increpó de la siguiente forma: «¿A qué conspira vuestra merced con este viaje? Esta es una cosa hecha ya por otros».
         126
       Sacó una nota del bolsillo y la leyó. En primer lugar, aparecía C. F. Damberger, quien había viajado por África, a lo que Badía replicó que nunca penetró en su interior. Le siguió Bruce, quien también había ido al continente pero, según el español, no a todos los lugares del interior que señalaba en su plan. Y el tercero fue J. Barrow, quien también había viajado a África pero, respondía Badía, sin descubrir ni un solo lugar que no hubiese sido visitado antes por C. P. Thunberg, A. Sparrman, W. Patterson o F. Vaillant.

         De cualquier modo, después de escuchar las respuestas, el tesorero ordenó que se le entregara el dinero. Sin embargo, y a pesar de contar con el pago de tesorería, no pudo conseguir que se aprobara la salida, por lo que envió a Godoy una serie de obras de literatura de viajes y filosóficas que justificaban su traslado: un bosquejo geográfico con todo lo descubierto en África hasta la fecha, la obra de Damberger y el n.° 30 de la Década Filosófica y Política de Francia (esta desmentía que Damberger hubiera viajado realmente). Godoy reaccionó de forma sorprendente frente a este envío y le devolvió las obras con el recado siguiente: «Decirle a Badía, que si él está loco, no quiera también volverme loco a mí».
         127
       Sin entender el porqué de esta reacción, ni quién le había proporcionado el papel que informaba de los viajes a África de los anteriores viajeros (los cuales parecían reproducir el propio proyecto de Badía), decidió publicar tres artículos sucesivos en el Diario de Madrid (25, 26 y 28 de noviembre de 1801) con el fin de demostrar que su proyecto nada tenía que ver con los de estos viajeros. En los artículos, anunciaba con su nombre verdadero y no bajo la identidad de Alí Bey, que adoptaría más tarde, el viaje que iba a realizar:

         
            El caballero D. Domingo Badía y Leblich, destinado por su Majestad a una operación de esta naturaleza, se halla ciertamente en la carrera de una gloria inmortal: el carácter distintivo de su expedición que es jamás volver atrás hasta el fin de ella, la hace infinitamente superior a cuantas hasta el día se han practicado en aquellas regiones, y solo podrán compararse si vuelve felizmente, a las de Cristóbal Colón y Vasco de Gama.
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         El tesorero continuó sin concederle la habilitación para el viaje. Badía confesó más tarde que Godoy le había retirado su confianza, porque pensaba que era un desagradecido que no había sabido corresponder a sus favores. Creía entonces que, más que en la desconfianza de Godoy, el problema residía en las dificultades que el proyecto había causado en algún miembro de la Academia de la Historia:

         
            Reflexionando luego Badía que la nota del tesorero no podía ser redactada por él mismo, pues sus extensas ocupaciones le impedirían entretenerse en asuntos literarios, infirió que esta fue escrita y presentada por alguna persona interesada en destruir su plan, y que tuviese la facilidad de leer los papeles políticos. A la verdad, estas circunstancias concurrían en uno u otro individuo de la Real Academia de la Historia, juzgándose desairados con el éxito de un asunto contrariado por ello contribuyendo varios lances surgidos a confirmar esta opinión de Badía.
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         Puesto que se había mantenido sin empleo el tiempo que dedicó a los preparativos del viaje, decidió pedir en estas fechas un anticipo de 3.000 reales «a buena cuenta de sus sueldos».
         130
       Esta misma precariedad económica hizo que se aceleraran sus peticiones a Godoy y, tras unas cartas escritas el 22 y 28 de diciembre de 1801, en las que le rogaba imperiosamente ayuda, el favor del ministro se vio restablecido, lo que aceleró los preparativos del viaje. Tan agradecido estaba con él, responsable como se ve en último grado de la resolución de su viaje que decidió comenzar una obra sobre las operaciones llevadas a cabo por otros países en África. Estaría formada por tres tomos y un atlas, y pensaba regalársela antes de su salida. Parece que, «en los días de febrero, escribió el equivalente a dos tomos de esta obra»,
         131
       que llevaba como título: «Memorias africanas, o Ensayo histórico general del África. Contiene, un cuadro general de cuanto se sabe de esta parte del mundo, comprendiendo una recopilación de su historia política desde la primera antigüedad: con los principales viajes hechos a ella en esta última época y los descubrimientos que han producido en todos ramos; y por consiguiente lo que resta que hacer en aquel continente».
         132
       Es una lástima que solo se encuentre la mención de estas memorias en los Documents, ya que su análisis permitiría añadir nuevos títulos a las ya abundantes fuentes consultadas por Badía.

         Desde entonces y hasta su salida hacia Tánger, continuó con su labor investigadora. En el campo de las artes, hizo su primera aproximación al género teatral y confeccionó un borrador para una futura publicación de un Diario de los teatros. El proyecto pretendía informar periódicamente sobre las actividades del teatro de la Cruz de Madrid e incluir el título de la comedia, el sainete y la tonadilla de todas las representaciones. También sobre las del teatro del Príncipe de la capital, de las que apuntaría observaciones sobre las piezas representadas, historia del teatro, construcción de los teatros, autores clásicos, influjo de las piezas en la moral y la educación, actores famosos, trajes, decoración, música, canto, baile, declamación, arte mímico, anécdotas del mundo del espectáculo, teatros de Italia e Inglaterra, policías del teatro, toros y espectáculos menores.
         133

         Por las mismas fechas, escribió una disertación patriótica a favor del duque de Alcudia, en la que aprovechó para intervenir en los debates que se estaban desarrollando en aquel momento en España: «Para que esta sociedad conserve la unión y energía de sus fuerzas debe tener una cabeza única, indivisible y de quien absolutamente dependa todo el poder para emplearlo cómo y dónde convenga».
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         Volviendo a su viaje, mientras se aproximaba la fecha de su partida, intentó cerrar los últimos preparativos. Mantuvo dos reuniones con científicos españoles, con objeto de concretar y ratificar los objetivos geográficos y astronómicos que ya había adquirido sobre África. El primer encuentro lo realizó el 9 de mayo con E. Izquierdo, director del Real Gabinete de Historia Natural, y el segundo el día 10 con J. Garriga, capitán de ingenieros cosmógrafos y director de la cátedra de astronomía sintética.
         135
       Al mismo tiempo, informó a la Real Sociedad Matritense de su viaje y esta solicitó mantenerse al tanto de todo lo que sucediera durante la expedición.

         El 3 de mayo de 1802, se les concedieron a los dos viajeros sus pasaportes, y el día 7 Badía y su familia acudieron a despedirse de Godoy. Sin embargo, aún no todo estaba dispuesto para comenzar el viaje; faltaban algunas medicinas y libros por comprar. Por fin, «el miércoles 12 de mayo por la tarde, salió Badía de Madrid para París acompañado de Simón de Roxas Clemente».
         136

         1.2. El viaje a Marruecos y a La Meca
   

         El traslado hacia África había comenzado. Badía decidió que empezaría a recoger muestras y diarios de su viaje desde su salida hacia Europa, al igual que haría en su segundo desplazamiento catorce años después. A partir de Bayona, rumbo a Inglaterra, se hizo con una serie de objetos para formar una colección general en el Gabinete Real: «Aunque no siendo la Europa el objeto de nuestra misión [...]. No obstante aprovechamos lo posible las circunstancias practicando las observaciones posibles y colectando algunos objetos».
         137
       Se trasladó primero a París, luego a Londres y, directamente desde allí, a Cádiz y Tánger, sin pasar por Madrid. L. F. J. de Bausset –quien pensaba de forma errónea que Badía había estado primero en Londres, y luego en París y Madrid– describió en 1827 sus movimientos en la capital de Francia e incluyó por segunda vez el verdadero nombre del que más tarde iría disfrazado de príncipe abasí. Badía en París: «Comunicó a la oficina de longitudes el objeto científico de su viaje, tomó notas sobre los puntos geográficos y náuticos [...] (sobre los que la clase de ciencias del Instituto deseaba tener aclaraciones precisas)».
         138

         En la capital francesa visitó a personajes como Ch. M. Telleyrand (futuro ministro de Napoleón), R. Louiche Desfontaines (botánico), J.-B. J. Delambre (astrónomo), P. Méchain (astrónomo y geógrafo), Beautemps-Beaupré (astrónomo), Lalande (astrónomo) y J. B. Lamarck (naturalista).

         Un mes después viajó a Londres, donde le fue presentado J. Banks, presidente de la Royal Society –el investigador Roussier aseguraba que este hombre nunca había existido–,
         139
       quien recomendó a los dos viajeros a la «Sociedad Africana» para cualquier ayuda que pudieran necesitar. Banks los presentó como: «Caballeros españoles empleados por su gobierno para explorar el interior de África».
         140
       En una carta a Ceballos, meses atrás, Badía había mostrado su interés por conocer la «Sociedad Africana de Londres».
         141
       En la ciudad, conoció también a «Dr. Maskelyne, Rennel (cuyos mapas le habían servido para trazar su plan al interior de África), Mr. Mendoza (astrónomo y marinero sevillano), Sir W. Blizard (médico cirujano), Mr. S. Turner (botánico), a los presentes editores y a otros»,
         142
       así como a Hamilton y Ayron.
         143

         Parece ser que Rojas Clemente también se hallaba vinculado a este país, pues había estudiado en 1802 «junto a los más destacados botánicos ingleses: J. Sowerby, J. E. Smith y D. Turner».
         144
       Las visitas de Badía a París y Londres demostraban la forma detenida con la que estaba preparando su traslado y el conocimiento que tenía de los elementos que debía buscar y aplicar en sus viajes, puesto que visitó a los nombres más relevantes de la época en cuanto a experiencias viajeras europeas (Banks y Rennell) y sus descripciones científicas (Lalande y Lamarck).

         En la capital inglesa tuvo lugar uno de los episodios biográficos que más atrajeron la atención de algunos de sus investigadores, debido al plus de exotismo que añadía a su figura: la circuncisión, practicada por el cirujano Blizard, tal y como refería la edición británica: «Entró en contacto con sir W. Blizard por importantes motivos quirúrgicos».
         145
       La traducción alemana también se hacía eco de la operación: «Además, en Londres, se hizo la operación de la circuncisión a los 36 años».
         146
       Sin embargo, en la edición de 1907, llegó a afirmarse que se la había hecho con sus propias manos. Así lo recordaba F. Amorós y Ondeano, oficial de la Secretaría de Estado y del Despacho de la Guerra, a Godoy, haciendo un exagerado hincapié en el valor que mostró para realizarla: «Desde Pitágoras hasta Badía, nadie ha tenido valor de circuncidarse por amor a las ciencias y eso supone una resolución extraordinaria».
         147
       Quizá decidió circuncidarse como parte de la preparación con la que se estaba construyendo una identidad musulmana, aunque no ha faltado quien haya afirmado que la operación tuvo que ver con una premeditada infidelidad a su mujer.
         148

         El 23 de abril de 1803, Badía y Rojas Clemente llegaban a Cádiz en el mercante inglés George, dirigido por el capitán Collins. Vestidos como árabes, habían adoptado unas nuevas identidades durante su travesía y se hacían llamar ʿAlī-Bek-ʿAbd-Allah
         149
       (Badía), y Mehmed ʿAlī(Rojas Clemente):
         150

         
            Vengo vestido de moro, y conocido en el buque solo bajo el nombre de 
      ʿ
      Alī-Bek-
      ʿ
      Abd-Allah siendo este disfraz de la mayor consecuencia para mi introducción en África, por lo que en Cádiz no debo manifestarme a persona alguna.
      151

         

         En la ciudad, se instalaron en el n.° 134 de la plazuela de las Viudas, mientras esperaban a que llegasen algunos objetos de su viaje que todavía faltaban, como los pasaportes y las boletas de sanidad. Intentaron concretar los últimos contactos y recomendaciones para su estancia en África. El 3 de mayo de 1803, realizaron una excursión por Sierra Morena antes de concluir la colección de historia natural de Europa. Un mes más tarde, el 21 de junio, de camino hacia Algeciras, Badía sufrió un pequeño accidente. La calesa en la que viajaba volcó tres veces y se hirió en una pierna. Este percance le obligó a permanecer en dicha población hasta el día 24. Casas añadió que, durante su estancia en la ciudad, se había entrevistado con Amorós, con quien concretó la fecha y la manera de entrar en Marruecos.

         Tres días más tarde, se mencionaba por primera vez que continuaría el viaje sin su ayudante Rojas Clemente: «Habiendo dejado por ahora
         152
       en Cádiz a mi ayudante y equipaje, vengo a la ligera con solos dos baulitos muy pequeños».
         153
       Nada más volvió a decirse sobre el asunto en los documentos disponibles de estas fechas. Ahora bien, en la edición de 1836, apareció reproducida una carta, fechada el 13 de julio de 1803 desde Tánger y enviada por Badía a Rojas Clemente, en la que como causa del abandono se esgrimía la imposibilidad de esperarlo más tiempo en esta ciudad:

         
            Amado Clemente: cada día veo más imposible la venida de Usted aquí. Me duele en el alma de ello; pero lo veo imposible, no me atrevo a detenerme más. Paciencia. Adiós, Clemente mío. Sigilo, y para cambiar de traje, salga usted de Cádiz. Soy de Usted siempre afectísimo.
      154

         

         Rojas Clemente le contestó:

         
            Mi querido amigo: ¿es posible que ni aún por esclavo vuestro pueda yo incorporarme a la empresa del África, sin comprometer vuestra existencia, y el éxito de la empresa misma? ¿Hallaré recursos en la filosofía para tranquilizar mi ánimo, si soy excluido antes de empezarla? ¿Y qué satisfacción daría a los que en Europa han sido testigos del entusiasmo con que me preparaba a trabajar en ella? Conocéis bien el valor que nosotros damos a la opinión. No daré un paso sin vuestras instrucciones, y mi sigilo será más que sacramental.
      155

         

         Cinco años después, incluía una nueva razón por la que el catedrático de árabe no le había acompañado: no se había hecho la circuncisión. Un extraño motivo para no realizar el viaje:

         
            Oficio de Don Rojas Clemente, incluyendo cuatro papeles [posiblemente alguno de ellos corresponde a las cartas reproducidas al comienzo de la edición de 1836] de su correspondencia con Alí Bey, sobre la imposibilidad de entrar Clemente en África como moro, no habiéndose circuncidado.
      156

         

         Este argumento lo defienden algunos de sus biógrafos.
         157
       Otra explicación mucho más sensata para que Rojas Clemente no le acompañara es que nunca llegó a conocer el objetivo político del viaje, por lo que, en el último momento, se decidió que no fuera con él.
         158
       Poco tiempo después, Rojas Clemente fue enviado por el gobierno a recorrer las Alpujarras, de las que realizó su estadística y escribió una «Historia natural, civil y política de las dos Alpujarras, alta y baja».
         159
       Unos años después, editó un Ensayo sobre las variedades de la vida común160 (1807), una Tentativa sobre la liquenología geográfica de Andalucía (1863) y Plantas que viven espontáneas en el término de Tartaguas, pueblo de Valencia, enumeradas en forma de índice alfabético (1864).

         La primera relación de los trabajos realizados por Badía en vísperas de salir hacia Marruecos apareció bajo el título de «Índice de los trabajos hechos antes de partir para el África, y de los viajes de París y Londres».
         161
       El índice incluía una memoria sobre las cartas geográficas de África, otra para la Academia de la Historia, el plan general de viaje, unas reflexiones sobre África y sobre las expediciones conocidas, un tomo del viaje de Madrid a París, la descripción de la capital francesa, otro tomo con la de Londres, observaciones meteorológicas hechas en esta misma ciudad, descripción de instrumentos y operaciones para rectificar las observaciones realizadas allí, el índice de la colección de objetos de historia natural, un herbario que se depositó en la biblioteca del Príncipe de la Paz, otros efectos que se depositaron en el Real Museo Militar y un cuaderno con el viaje de Londres a Cádiz y de esta ciudad a Tarifa. A ello había que sumar la información que aparecía en sus «Papeles relativos a la expedición de Alí Bey en África y Asia», una memoria de Francisco de Terán sobre el comercio de Marruecos.
         162

         Badía se vio obligado a permanecer dos meses en el sur de España mientras esperaba las recomendaciones y avisos de los diplomáticos españoles, franceses e ingleses establecidos en el norte de Marruecos, casi todos al corriente de su verdadera identidad. Una serie de personas fueron alertadas sobre los planes del Viajero con el fin de que se convirtieran en sus ayudantes y confidentes. Tan pronto como llegó a Cádiz, avisó al funcionario residente en la ciudad, T. Morla, y le previno que mantuviera en secreto su identidad. Sin descender del barco, esperó a que le mandara un ayudante que le guiara en la localidad y le acompañara a casa del ministro.
         163
       El cónsul general de España en Tánger, A. González Salmón (hermano de J. González Salmón, que había desempeñado este mismo cargo entre 1783 y 1801), había sido avisado también de su llegada. Así lo demuestra la carta que Badía escribió a Morla, en la que le explicaba que había escrito a González Salmón para pedirle que se aceleraran las diligencias convenientes para su entrada en Mogador, sin las cuales no podía continuar su viaje y estaba obligado a permanecer esperando en Tarifa.
         164

         El 19 de mayo de 1803, comunicó por carta que había recibido dos oficios de recomendación, uno del comandante militar del Campo de Gibraltar de Andalucía, J. Castaños,
         165
       y otro de González Salmón. Según Caille, el Viajero había sido también presentado a Guillet, «comisario general de relaciones comerciales» (cargo que equivalía a cónsul francés en Marruecos), a través de una carta de Telleyrand, enviada el 21 de octubre de 1803, en la que nada se anunciaba sobre el proyecto político del viaje.
         166
       Dicha carta resulta de gran interés, puesto que en ella aparecen por primera vez los falsos orígenes de Badía. Se hacía pasar por hijo de un turco de Alepo que había gozado de una gran fortuna en Siria y que, huyendo de persecuciones, se había instalado en Italia con su hijo, Alí Bey, es decir, Badía. Su padre le había enviado a Francia e Inglaterra para instruirle y educarle en las ciencias. Pero, después de su muerte en Córdoba, había decidido reunir su herencia y visitar los países musulmanes. Su padre había depositado en la banca de Londres los restos de su fortuna y, desde allí y con este dinero, pudo embarcarse hacia Tánger y proseguir sus viajes. El 24 de junio de 1803, enviaba una carta a González Salmón desde Algeciras, cuyo contenido coincidía bastante con lo expresado a Telleyrand. En ella, le informaba de su nueva identidad:

         
            Para esas gentes, yo seré un siríaco musulmán educado en Europa desde muy niño, habiendo pasado mi tiempo en el estudio de las ciencias en Italia, Francia, España e Inglaterra, y retirándome ahora a los países de mi religión. La nobleza de mi familia, y mi aplicación a las ciencias, me han adquirido amigos en todas partes, y así llevo conmigo recomendaciones para Usted y otras personas de ese reino. Casi he olvidado el idioma patrio, pero conservo las oraciones del Corán aprendidas de niño y siempre practicadas; y poseo las lenguas europeas. Tal es el romance que deberemos venderle para lograr el gran objeto de mi misión; y nadie podrá identificar cosa en contrario, pues desde Londres tomé el traje musulmán, y en Cádiz nadie me conoce sino como tal.
      167

         

         Según Godoy, había otra persona que estaba informada de los planes políticos del viaje; se trataba del coronel Amorós:

         
            Mi agente único desde un principio en el asunto de Marruecos y a quien tenía encargada la correspondencia con Badía y Rodríguez [A. Rodríguez Sánchez, vicecónsul español en Mogador] [...]. A éste le ofrecí tanta parte en la fortuna y en la gloria que podrían traer estos sucesos para España, como de vituperio si se empeñase un lance desastrado.
      168

         

         El cónsul británico en Tánger, J. Matra, había sido avisado también de la llegada por las cartas de unos amigos ingleses de Badía y conocía su verdadera identidad:

         
            Extrañamente, se encargó las negociaciones sobre el futuro de los presidios a ese espía español, que, bajo el disfraz de un viajero sirio, llegó a Marruecos con instrucciones para explorar el país y preparar el camino para eventuales cambios políticos.
      169

         

         Matra señaló que trabajaba como agente para Francia, pues se basaba en la carta de recomendación enviada por Telleyrand a Guillet.
         170

         El 29 de junio de 1803, González Salmón anunció a Godoy la llegada de Badía a Tánger –la fecha coincide con la del primer capítulo de sus Viajes, ese mismo día a las diez de la mañana–,
         171
       aunque la primera carta enviada por el Viajero desde esta ciudad, fechada el 16, demuestra que llegó antes. A partir de los datos escritos, los grabados y las pinturas sobre Badía, se puede trazar su perfil. A su llegada a Tánger iba vestido perfecta y detalladamente con todos los elementos que podían identificarle como un árabe. Él mismo se describió como alto, flaco, con barba y bigote:

         
            Llevo chupa azul, chaquetilla y calzón rojizos, chaleco amarillo, faja floreada, barnus con borlas y,
      172 gran turbante blancos, soy alto, flaco, con
      173 buena barba y bigote.
      174

         

         Según las personas que lo conocieron personalmente, como Bausset o R. de Mesonero Romanos, era un hombre alto y elegante, de cabellos negros y bigote:

         
            Un hombre joven de una talla alta y elegante; llevaba un uniforme azul de rey sin paramentos, ni solapas ni hombreras; una magnífica cimitarra, anudada a la manera de las orientales y colgada a un lado, suspendida por un cordón de seda verde. Los rasgos de su rostro eran regulares; sus bellos bigotes, sus grandes ojos vivos y penetrantes daban a su fisionomía una expresión particular; sus cabellos eran negros y tupidos [...]. Su fisonomía mostraba dulzura y vivacidad.
      175

         

         Y tenía «un carácter enérgico [...] insaciable curiosidad».
         176
       Pero fue Amorós, quien también lo conoció personalmente, el que por muchas razones que veremos más adelante tuvo una importancia clave en la vida de Badía y realizó su descripción más exaltada:
         177

         
            La gloria y el más puro patriotismo animan los sentimientos de ese hombre, en cuyas venas circula la sangre de los Corteses y Pizarros
      178 [...]. En primer lugar, se presenta un generalísimo con toda la plenitud de facultades, prudencia y energía que son indispensables para conducir feliz, vigorosa y conservadamente este importantísimo negocio. No hay miedo que experimente Badía los obstáculos que arredraron a Colón y a Cortés en sus hazañas, si se decide a favorecerle en este caso, como lo ha hecho en los anteriores. La constancia es la primera virtud del generalísimo [...]. A hombres de ese resorte conviene permitirles hacer lo que desean.
      179

         

         Finalmente, otros testimonios de su aspecto físico los constituyeron las imágenes que se han reproducido de su rostro, en algunos casos cuerpo, en las sucesivas ediciones y biografías. La única fidedigna, pues está incluida en la primera edición francesa de la obra y revisada por el propio autor, es un grabado de A. Adam (creador de los grabados de los Viajes) que lo presenta como un hombre de mediana edad, corpulento, con barba y bigotes tupidos, turbante y un astrolabio en la mano izquierda, símbolo de sus conocimientos e imagen frecuente de los viajeros ilustrados europeos. Las demás representaciones se han realizado a partir de esta, de las descripciones anteriores o de la propia imaginación de los autores.
         180

         Otro elemento que ayudó a conformar la imagen que presentaba al llegar a Marruecos, y que indicó la manera detallada y cuidadosa con la que se ocupó de construir su falsa identidad, fue la lengua árabe que había estudiado en Madrid, aunque su conocimiento, a pesar de los testimonios de algunos de sus investigadores, fue escaso, al menos por lo que a la escritura y a la lectura se refiere.
         181
       Él mismo admitió que llegó a Tánger con unos conocimientos mínimos del árabe, tal como escribió en su Memoria, enviada a Muley Abduselem (hermano del sultán) en 1805, tras su salida de Larache: «En tal caso, antes de venir aquí, hubiera estudiado bien el árabe, pues en Europa hay escuelas para ello».
         182
       No existen papeles autógrafos que muestren su competencia en esta materia. La oración que abría la introducción de sus Viajes tenía errores ortográficos y sintácticos.
         183
       En la lectura, le tuvo que ayudar el propio sultán marroquí, un episodio que incluyó en sus Viajes (1.a
       parte, cap. 4):

         
            Esta oración la escribió Muley Solimán (con pluma de caña) el segundo día que fui a verlo en Tánger, y me lo hizo leer poco a poco, señalándome con el dedo las palabras, y corrigiéndome algunas pronunciaciones viciosas.
      184

         

         Debió de aplicarse en el árabe dialectal al poco tiempo de su llegada, aunque, como él mismo señaló, nunca lo aprendió de forma correcta:
         185
       «En poco tiempo me puse al corriente de la lengua aunque en verdad nunca he podido hacer un estudio particular para profundizarla, pues he aprovechado mi tiempo en otras cosas».
         186
       Otra prueba de sus pobres conocimientos lingüísticos fue la necesidad que tuvo de utilizar traductores en algunos trayectos de su viaje. Como, por ejemplo, en Fez, donde tuvo a su servicio a un hombre llamado ʿAbd-il-Lah.
         187

         Al poco tiempo de llegar a Tánger, tuvo que hacer frente a otro nuevo problema. En un claro descuido, sus amigos ingleses habían enviado a la familia de comerciantes judíos y oriundos de Menorca Haim Guedallos, una carta en la que aparecía la información de su verdadera identidad, lo que podía entorpecer los objetivos políticos de su empresa.
         188
       Según el texto de la carta que envió González Salmón a C. de Garay el 27 de febrero de 1809, Badía y un compañero suyo habían sido recomendados para su manutención económica a dicha familia, a la que la Casa de Comercio Inglesa había revelado que eran españoles disfrazados, una información conocida quizá gracias al viaje que había realizado a Londres antes de su salida hacia Marruecos. Igualmente, en esta misiva se señalaba que habían sido enviadas unas cartas al cónsul inglés para que lo recomendara en el transcurso de su traslado. Unos meses después, González Salmón aseguró que las cartas del cónsul habían sido recuperadas, pero no así la enviada a los Guedallos, con quienes Rodríguez Sánchez mantuvo largas conversaciones hasta conseguirlas.

         El 16 de julio de 1803, Badía envió a Godoy las primeras noticias de las investigaciones científicas desde Tánger. Explicaba que hacía cuatro días que había comenzado a trabajar y que le iría remitiendo poco a poco sus apuntes y dibujos. Asimismo, incluía las noticias de sus primeros contactos políticos. Explicaba que el faqîh de esta ciudad quería presentarle «al Rey (el sultán)», que por aquel entonces se hallaba en Mequinez. Sin embargo, había decidido no aceptar la invitación porque no deseaba penetrar en el Atlas hasta tres meses después.
         189

         El 26 de agosto de 1803, le escribió nuevamente para contarle que había mantenido una discusión con algunos doctores de la ley musulmana, a quienes había conseguido hacer cambiar de opinión sobre ciertos hechos referentes a la moral. Un episodio muy similar al que aparecería más tarde en los Viajes:
         190

         
            He cobrado tal fuerza que aún con estos doctores de la ley he tenido una u otra disputa sobre algunos puntos de su moral, y he tenido el gusto de que se confiesen convencidos y han quedado más satisfechos conmigo. Uno que aquí veneran por santo todos, he llegado a hacer que se quite la máscara conmigo y le chuleo a satisfacción.
      191

         

         Unos días después, consiguió una audiencia con el gobernador de Tánger. Este le permitió sentarse con él y con su faqîh en un tapiz, acción que Badía describió como muy importante dentro de las costumbres musulmanas. Durante este tiempo, esperó la llegada de su equipaje –todavía tardaría tres meses en aparecer– con el objetivo de poder agasajar con sus regalos a las autoridades marroquíes. Finalmente, lo recibió alrededor del 21 de octubre de 1803, y avisó a Ceballos de su desplazamiento a Tetuán para entregarle un presente al gobernador de la ciudad.

         El 22 de octubre, anunciaba su salida hacia Fez y escribía a Ceballos para que remitiera a su apoderado, Amorós, los borradores de sus tareas científicas; ya que todavía no había tenido tiempo de pasarlas a limpio. Amorós había llegado a Tánger, más o menos, al mismo tiempo que Badía. Así lo demostraba la descripción de ambos, justo en el momento en el que Amorós se despedía del Viajero y antes de que este saliera hacia Fez, el 25 de ese mismo mes: «Vistos Amorós y Ali Beik, al momento de montar este a caballo para Fez».
         192

         Durante su estancia en Tánger, realizó observaciones astronómicas para fijar la posición geográfica de la ciudad y las medidas de los meridianos del eclipse solar que

         
            Lalande calculó en París, publicando unos resultados en las 
      Adiciones al conocimiento de tiempos del año, sobre cuyo artículo cambió Alí Bey una nota a dicho sabio para reducir la diferencia de los meridianos que él había deducido de sus cálculos.
      193

         

         Además llevó a cabo observaciones meteorológicas, una colección de historia natural, descripciones y dibujos de la ciudad, un plan de ataque con un croquis fundado en el conocimiento topográfico del lugar, la redacción de un cuaderno con las notas de sus primeros quince días en África y la descripción de la Corte del emperador de Marruecos.

         Amorós y Badía redactaron conjuntamente en Tánger un proyecto para la conquista del Imperio de Marruecos, de importancia clave para comenzar a aventurar lo sucedido en el proyecto político.
         194
       El texto desatendía la primera premisa que Godoy planteaba en sus Memorias: entablar conversaciones con el sultán para que cediera dos puertos a España y facilitara la exportación de grano.
         195
       En realidad, se centraba en aliarse con las tropas sublevadas contra el sultán para hacerse con parte de Marruecos. En el proyecto se recordaba lo ventajoso del disfraz de musulmán y la fama que se había ganado de hombre muy piadoso. El plan proseguía con la posibilidad de consolidar una alianza con cuatro jeques de las ciudades del sur del Atlas que jamás llegó a visitar. A estos jeques pensaba pedirles un ejército, adiestrarlos en las tácticas militares y unirse a ellos para atravesar el Atlas hasta llegar a Marrakech, a fin de realizar la batalla decisiva contra el sultán. Pero, si por casualidad, se veía obligado a abandonar estos planes de conquista de Marruecos, proponía otro proyecto, no menos sorprendente que el anterior, ya que concernía a unos territorios no citados hasta el momento en ningún plan: Senegal. En realidad, era una idea extraída de las lecturas del viajero francés Goldbéry.

         
            Si me viera precisado a desistir de la conquista de Marruecos y a retirarme a los Atlas, pudiera todavía intentar alguna cosa contra los establecimientos ingleses de las costas de Senegal, si se creyese conducente.
      196

         

         En el plan también aparecía citado de nuevo Castaños, quien sería el encargado de enviarle algunas tropas de ayuda desde España cuando fueran necesarias.
         197

         Tras su estancia en Tánger, el 5 de noviembre, entró en Fez acompañando al sultán, quien «recibió extremadamente bien a Alí Bey y le hizo ir a Fez».
         198
       Allí llevó a cabo una serie de observaciones astronómicas y astrológicas, observó un eclipse solar «que se calculó y publicó en el Almanaque Náutico del Real Observatorio de Cádiz en el año 1807», completó una pequeña colección de historia natural y realizó la descripción de la ciudad.

         En una carta que Amorós escribió a Godoy en el mes de enero siguiente, se recogían otras noticias sobre sus movimientos y se destacaba el interés en la obtención de cereales. En la misiva, se recordaban las necesidades de granos que tenía España y el mal estado de las negociaciones para conseguirlos de Marruecos. De ahí que Badía siguiera intentando el favor del sultán para su obtención. Sin embargo, unos días después, se le comunicaba por carta que abandonara los intentos de negociar las importaciones, pues as-Salāwi (primer ministro del sultán) había escrito al cónsul de Tánger (5 de enero de 1804) para decirle que el trigo sólo se exportaría desde tres únicos puertos y que si estaba interesado en los granos se centrara directamente en el asunto:

         
            Y lo que ahora me parece, es que si tú quisieras la utilidad y provecho, y llevar a cabo tus negocios has de trabajar y ocuparte en la empresa de asuntos que os utilicen sean provechosos, y que conduzcan al efecto, y esto se ha de hacer con actividad como lo hacen los portugueses e ingleses, y déjate de gastos, muchas palabras, cuentos y sucesos fabulosos, con lo cual nada se alcanza.
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         Dado que, a partir de ese momento, toda nueva operación sobre el cereal pasaría a realizarla el Ministerio de Estado, a Badía se le ordenó no ocuparse del citado tema (carta del 9 de febrero de 1804). El 27 de febrero salía de Fez (coincide con la fecha de Viajes, 1.a
       parte, cap. XII) rumbo a Marrakech:

         
            Pasando por Rabat, Dar Bayda, Azamor y otros varios pueblos, haciendo continuamente observaciones astronómicas para fijar todos estos puntos geográficos, como también observaciones meteorológicas [...] y colecciones de historia natural.
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         Unos días más tarde, llegó a Marrakech y el sultán le regaló, en señal de amistad, la posesión de Semelalia con sus jardines y la casa llamada Sīdī Ben Mamīd Duqueli (Viajes, 1.a
       parte, cap. XIV), esta última descrita como la mejor de la ciudad.
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         Tras la estancia, salió hacia Mogador,
         202
       donde fue recibido gracias a una orden del sultán por los pachás de Ḥāḥā, Sus y Syādma (regiones del suroeste de Marruecos) con grandes fiestas (Viajes, 1.a
       parte, cap. XIV). Igualmente, aprovechó para proseguir con su labor investigadora y adquirió semillas del árbol del argán:

         
            Que me dicen se ha puesto en el jardín de Sanlúcar de Barrameda, y desearíamos se sembrase en la Sierra Morena; cuyo hallazgo juzgamos es uno de los más bellos servicios de Alí Bey a la España, si se toman las providencias necesarias para aprovecharlo.
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         El 8 de mayo de 1804, envió una carta en la que describía sus movimientos políticos y mostraba las alternativas posibles en caso de que su plan no funcionara.
         204
       La política sucesoria del sultán, que se encontraba en un momento especialmente complicado, podía favorecer sus planes. Esta era su descripción:

         
            El hijo mayor del sultán [ciego, disoluto y aficionado al trato con los extranjeros]
      205 es aborrecido de su padre, y lo tiene desterrado en una mezquita: el hijo segundo (que Solimán quiere sentar en el trono) [Muley Mūsā, residente en Tafilete] es un miserable collón, y así los bajás como el pueblo no los quieren: el hijo mayor de Muley Absulem [hijo mayor del sultán] es un muy bribón: la demás chusma de la familia está enteramente despreciada y los más de ellos desterrados [se refiere a Muley Salām desterrado en El Cairo tras combatir contra su hermano]. Solo queda Muley Abdelmelek [pachá de Mogador, cuñado y sobrino del sultán, así como comandante de su guardia] para aspirante al trono.
      206 El hijo mayor del sultán está desterrado: el 2.° es cobarde, y aunque su padre les ama el pueblo les aborrece [...] quedando únicamente el bajá de Mogador.
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         En este estado de cosas, reconocía aquel momento como el más indicado para pedir pacíficamente al sultán el gobierno de Marruecos. Pero si, a pesar de todas las negociaciones, no cedía, proponía tomarlo por la fuerza con la ayuda de una columna de tropas de Ceuta. Para ello, solicitaba al gobierno los siguientes pertrechos, «que necesito con preferencia»:
         208
       2.000 fusiles, 4.000 bayonetas, 1.000 pares de pistolas y algunas cureñas de campaña, de todos los calibres.
         209
       Asimismo, informaba de que tanto el vicecónsul español en Mogador como el marqués de la Solana estaban al tanto de estas últimas decisiones y le apoyaban incondicionalmente. El 11 de junio de 1804, Godoy envió una carta al comandante general del departamento de la isla de León en la que aceptaba todas sus condiciones y planes. El monarca español estaba de acuerdo:

         
            Quiere el rey que suministre a vuestra merced al comandante general de esa provincia marqués de la Solana, todos los auxilios que le pida, ya sea en buques, armas, municiones, pertrechos, o tropas y oficiales dependientes de la Real Armada.
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         Como se observa en esta carta, parece que se imponía la vía militar para conseguir los objetivos políticos. El 15 de mayo, regresó a Marrakech con los preparativos militares como telón de fondo.
         211
       Sobre la reunión de pertrechos para comenzar la conquista, Bausset señaló que Godoy había ordenado al marqués de la Solana que se preparasen secretamente algunos barcos en la bahía de Tánger para embarcar con rapidez a los españoles que se encontrasen allí o en Marrakech, en caso de que comenzara el ataque. Igualmente, Godoy solicitó que 9.000 o 10.000 hombres estuvieran acampados en las murallas de Ceuta, mientras esperaban la orden de Badía para atacar. Con el fin de que no se levantasen sospechas, el marqués propuso que se dijera que se hallaban en el lugar para contener a los condenados a trabajos forzados de la población. Sin embargo, el día 17 de junio ordenó de forma inesperada que todo el plan del ataque se parase inmediatamente: Carlos IV había dispuesto que se revocasen todos los preparativos. Así lo comunicaba el marqués en una misiva:

         
            A pesar de cuanto dije a vuestra excelencia con aprobación del rey el 17 del corriente, y de los motivos de guerra y aún de resentimiento que tiene su majestad con el emperador de Marruecos, que ha faltado a los tratados, ha hostilizado a sus presidios, resistido a socorrer con granos a España en la presente calamitosa urgencia; a pesar de todo esto, repito, me ha dicho su majestad últimamente que no se conforma con su conciencia el plan del viajero, y que no quiere auxiliar sus miras hostiles, sino puramente las científicas. En vista de lo cual suspenderá vuestra excelencia todas las gestiones que debía practicar.
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         En consecuencia, se le comunicó que «debía él salir como pueda del compromiso en que se ve por haber querido servir al estado».
         213
       Rodríguez Sánchez recibió las mismas órdenes:

         
            El rey quiere que proteja vuestra merced, en cuanto le permita su situació y la prudencia con que debe proceder, todas las miras del viajero, que tengan relación con las observaciones y descubrimientos científicos que se le han encargado, pero de ningún modo quiere su majestad que preste vuestra merced auxilio alguno para operaciones que se propongan otros fines; y en el caso de que la extraordinaria opinión que ha logrado en ese imperio le condujese a tomar algún partido que no sea conforme con las ideas de su majestad, espera que se conduzca vuestra merced con aquella delicadeza y circunspección que requiere la observancia de su soberana voluntad, conservándose pasivo, y dando parte de cuanto ocurra para su noticia.
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         Las razones por las que se detuvo el plan de conquista fueron varias. Parece ser que cuando Carlos IV se enteró del trato especial y de preferencia –cortesía, incluso amistad y regalo de propiedades– que el sultán había demostrado a Badía, no quiso abusar de la confianza del marroquí y decidió detener el proyecto.
         215
       También se aduce que pensó que el proyecto era bastante peregrino y actuó en consecuencia, «tratando de volver a la realidad a su soñador ministro».
         216
       Sin embargo, casi con seguridad la razón que obligó a frenar el proyecto, según Bausset, fue la certeza de que el plan de Godoy había ido demasiado lejos y cuestionaba el equilibrio político europeo, por lo que las potencias que lo sostenían jamás hubieran consentido que España lo llevara a cabo.
         217
       Carlos IV debió de percibir que Inglaterra, cuyas miras estaban puestas sobre el Mediterráneo desde tiempo atrás, jamás permitiría un ataque de este tipo y que Francia, que mantenía por aquel entonces tropas en el estrecho, hubiera dificultado la empresa.

         Mientras tanto, Badía se mantuvo recluido en su finca de Semelalia, probablemente ante la vista que tomaban los acontecimientos. Mientras se organizaban las maniobras políticas, aprovechó para realizar algunas investigaciones:

         
            Excelentes observaciones astronómicas [...] una colección de muchas especies de granitos [...]. En febrero de 1803 hizo Alí Bey una observación astronómica en el jardín que está en medio del palacio del sultán en Marruecos. Entre los dibujos se hallaba un panorama o vista general del horizonte de Marruecos, que comprende la serranía de Atlas.
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         Un mes más tarde (12 de agosto de 1804) escribió una carta en la que manifestaba su estado de ánimo. No parecía muy decepcionado y tenía todavía la intención de proseguir con su plan político, esta vez en el caso más que improbable de que el sultán muriese y el trono quedará vacante. Insistía y aseguraba que había estado y estaba todavía «a dos dedos» del trono de un gran imperio. El final de la carta mostraba su estado tras la anulación del plan de conquista: «En verdad la contraorden me ha conmovido más que si hubiese perdido diez batallas».
         219

         Al mismo tiempo, describía la delicada situación en la que se encontraba, ya que el sultán le había regalado algunas mujeres para que las desposara, aunque su intención era la de rehusarlas,
         220
       una decisión arriesgada puesto que los regalos del sultán no podían rechazarse y la no aceptación de las mujeres podía ponerlo en evidencia y levantar sospechas sobre su verdadera identidad (Viajes, 1.a
       parte, caps. XI y XVI).
         221
       En último término, decidió no quedarse con ellas. En febrero de 1804, escribió que el sultán había querido regalarle, esta vez, una sola mujer y que él la había rechazado. A causa de ello, se había producido un gran revuelo «en el escuadrón mujeril», adonde no se solía enviar de vuelta ninguna mujer. Sin embargo, en su Memorial sobre la colonización de África al duque de Richelieu (redactado en Francia a la vuelta de sus viajes, aunque no publicado hasta 1930)
         222
       contaba una historia diversa. Afirmaba que el sultán le había regalado dos mujeres, una blanca y otra negra (Viajes, 1.a
       parte, cap. XVI), para que le hicieran compañía mientras el marroquí reflexionaba sobre la posibilidad planteada por el español de implantar una constitución en el país.

         Finalmente afirmó que había adquirido una esclava en Tánger para disimular su condición de europeo, ya que: «Viajando por África, vistiendo el traje musulmán y remedando todos sus usos y costumbres es indispensable sujetarme a la de elegir algunas mujeres».
         223
       Sus reticencias al respecto le habían causado algunos problemas:

         
            Por haber resistido hasta ahora a esta ley se ha expuesto a la censura de todos los moros, entre quienes es un escándalo el celibatismo; y para apaciguar sus sospechas y no interrumpir su sistema, ha comprado una esclava resistiendo varios enlaces ventajosos que le proponían aquellos magnates.
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         Según algunas versiones, que coincidían con los Viajes (1.a
       parte, cap. XVI), el sultán deseaba que se casara por dos razones, desde mi punto de vista contradictorias. La primera, para que se estableciera de forma definitiva en Marruecos, y la segunda, para que alguien pudiera estar en su casa y le mantuviera permanentemente vigilado.
         225
       Lo que sí parece cierto es que fruto de una relación en Marruecos nació su hijo ʿUṯmān en la ciudad de Fez, lugar donde la madre y el niño vivieron bajo la protección de un amigo suyo llamado Idris Rami.
         226
       En 1818, Badía confirmó la existencia de este hijo en una carta que envió a éste en italiano.
         227
       Por lo que allí se describía, mantuvo en secreto su verdadera nacionalidad:

         
            Mi querido 
      ʿ
      Uṯmān: he recibido tu carta [...] en árabe. Doy gracias a Dios y a nuestro Santo Profeta por nuestra salud, pero me disgusta que no te acuerdes de que acordamos que me escribirías en una de las lenguas europeas que has aprendido. Conoces bien nuestra lengua árabe y es necesario que practiques las lenguas europeas para que puedas ser útil a nuestro soberano, Muley Solimán, que Dios bendiga su alma.
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         En la carta enviaba también recuerdos a la madre (a la que llamaba «pobre viuda»), al visir, al sultán y muchos abrazos para «el pequeño Hércules».
         229
       En 1834, Camps confirmó que el Viajero había tenido un hijo, fruto de una relación con una esclava blanca que le habían regalado. A su paso por Alejandría, le pidió al cónsul que los asistiera en vista de lo que le pudiera suceder durante su traslado a La Meca.
         230
       Además, durante el transcurso de su segundo y último viaje, fue reconocido en Trípoli por algunos comerciantes que lo conocían de su anterior visita a Marruecos: «Aquí hay muchas personas de Marruecos que conocen a mi hijo ʿUṯmān, a mi familia y a mí».
         231

         Tras la anulación de su plan de conquista, tomó la decisión de salir inmediatamente rumbo a La Meca, aunque este viaje le desviara de su plan inicial de visitar el interior de África. De esta forma, aparecía por primera vez la idea de su traslado a La Meca, destino que, como se ve, nunca antes había sido mencionado: «También tengo en mi mano hacer el viaje de La Meca y desde el levante retirarme a Europa».
         232

         Apenas dos meses después de la paralización de los planes de conquista por Carlos IV, Godoy tomó la decisión de continuar el proyecto:

         
            Aprovechando la grande opinión que ha adquirido vuestra merced en ese Imperio pida los auxilios pecuniarios que necesite y lleve adelante su plan por si pudiere;
      233 pero sin que en nada suene o se comprometa el nombre del Rey.
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         Fiel al giro secretista que tomó el proyecto, Godoy nunca volvió a hablar del plan, ni siquiera en sus Memorias. A partir de ese momento, comenzó a prepararse una nueva estrategia para la conquista de Marruecos. Inmediatamente, le fueron enviados a Badía 10.000 duros. Este dinero se consiguió con la excusa de que el rey quería extraer algunos frutos de Marruecos y necesitaba dinero para estas negociaciones; fue el padre de Rodríguez Sánchez el encargado de proporcionárselo para que continuase con sus maniobras. Sin embargo, parece que una enfermedad (Viajes, 1.a
       parte, cap. XVI) le obligó a permanecer inactivo durante tres meses en su propiedad de Semelalia.
         235
       Algunos investigadores creyeron equivocadamente que esta enfermedad había sido causada por el disgusto de la cancelación del proyecto.
         236
       Este contratiempo le supuso estar alejado de la vida social y perder una gran parte de sus contactos en Marruecos.

         El 25 de diciembre, el proyecto, que se había reanudado con carácter secreto, recibió un nuevo impulso, ya que Carlos IV decidió que tenía que continuar. Resulta muy posible que fuera Godoy quien nuevamente convenciese al monarca de la necesidad del plan, puesto que al fin y al cabo era función del ministro estar implicado en la política exterior española. Parece ser que el cambio de planes se debió a que se había declarado la guerra a Inglaterra, país valedor de Marruecos.
         237
       Los ingleses, enemigos de España, mantenían una interesada rivalidad comercial con ella en Marruecos, en especial en lo que se refiere a la extracción de cereales para abastecer Gibraltar.

         Para proseguir con el plan, Godoy envió a Badía un pasaporte, una graduación militar y una nueva identidad con el fin de que se moviera con más libertad y seguridad en África:

         
            Concedo libre y seguro pasaporte al capitán de ejército Francisco del Castillo [...] para ejecutar las observaciones que sus conocimientos científicos y su profesión juzgasen necesarias [...] que no le pongan impedimento alguno en su viaje, antes bien que faciliten cuantos auxilios necesitase por convenir así al servicio del rey.
      238

         

         Tras su posible enfermedad, reanudó sus maniobras políticas y se reunió con el príncipe Muley Abduselem para intentar concretar la posibilidad de implantar un «Canun» o constitución
         239
       en Marruecos, con cuyo establecimiento, en principio, este estaba de acuerdo, y paralelamente se alejó de Muley ʿAbd al-Malik, que estaba en su contra:
         240
       «Abdelmelek es mi enemigo aunque me hace muchas fiestas»;
         241
       «El Muley Abdelmelek hace las mayores humillaciones para probarme que me ama; pero yo veo que me teme o quiere ganar mi apoyo».
         242
       La idea de intentar implantar en Marruecos una constitución, que más tarde aparecerá de forma recurrente en los papeles, se muestra aquí por primera vez.

         Un mes después, volvió a Fez y estableció sus primeras relaciones con el acompañante de las expediciones militares del sultán, Sīdī-al-ʿArbī, quien por entonces tenía dificultades con este y se hallaba dispuesto a colaborar con Badía.
         243
       A juzgar por el Viajero, en aquellos momentos sólo estaba esperando el ultimátum del hermano de -al-ʿArbī, para asociarse con él y combatir desde las montañas contra el sultán.
         244
       En caso de que no le interesara, proponía fingirse enfermo en Fez para facilitar la negociación.

         Al mismo tiempo, desde España, el marqués de la Solana y Godoy preparaban los fondos necesarios para la operación.
         245
       El 11 de mayo, González Salmón pedía, a través del marqués, 2.000 duros (ya le habían sido enviadas dos remesas de 1.000 duros, una de las cuales se había extraviado, junto con algunas cartas)
         246
       para acelerar el proyecto. A finales del citado mes, Castaños y el marqués fueron avisados para que dispusieran rápidamente los auxilios de Badía.

         El Viajero decidió aguardar en Fez al hermano de -al-ʿArbī, pero, si no llegaba, acudiría a Uxda o Taza para esperarle, tal y como se lo había propuesto anteriormente. Si aún así tardaba demasiado, tomó la determinación de ir desde Argel a las montañas o, en último caso, intentar pasar a Madrid de incógnito. Se encontraba en una situación difícil, mientras esperaba la decisión:

         
            Ya han pasado diez días más de plazo, y el hermano de Alarbi no ha aparecido con su gente; no sé si habrá perecido, pues su tribu acaba de tener una refriega con las tropas del rey, en la que dicen ha habido 400 muertos. Entre tanto yo me hallo en una situación empeñadísima. Los enemigos fuertes adquiridos en mi contramarcha tienen absolutamente fermentada esta ciudad contra mí, con las más absurdas imposturas para excitar terrores.
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         En estas circunstancias, el pachá decidió ayudarlo para que abandonara Fez lo más rápidamente posible y le ofreció 50 hombres a caballo para que le acompañaran. Badía se negó a dejar la ciudad y el sultán le envió la carta siguiente:

         
            Hablan historias y astrologías cuyo lenguaje lo tenemos por herejía, o infidelidad digna de muerte. Cierra tu boca y cierra la puerta de tu casa, pues no sabes lo que son las gentes del Garbi ni la sangre que puede resultar de las palabras. Si tienes obstáculo para continuar tu viaje a Argel, marcha presto a Tetuán, y allí fleta para Túnez o para Europa, y de ella a Alejandría, si tu objeto es ir a La Meca, pues este país no te soportará por tu modo de hablar.
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         Badía parecía resistirse a abandonar Fez antes de concretar su operación política. El sultán no lo estaba expulsando del país, sino que expresaba el deseo de que partiera cuanto antes de allí.

         La operación comenzó a acelerarse a partir de ese momento. El Viajero pidió que estuvieran, el 5 de mayo en Algeciras o Ceuta, 2.000 fusiles con bayonetas, 4.000 bayonetas, 1.000 pares de pistolas, 8 piezas de «a cuatro de campaña», 1.000 cartuchos de bala y 500 de metralla, 30 artilleros, 3 oficiales, 2 ingenieros, un sargento y 20 cabos de granaderos, 3 cirujanos, un botiquín, una banda de 40 músicos, 400 varas de tafetán y 6.000 duros. Se trataba de un pedido que fue autorizado el 27 de marzo.
         249

         Badía dejó definitivamente Fez el 30 de mayo (Viajes, 1.a
       parte, cap. XVII). Pero al llegar a Uxda, 8 de junio, tuvo que detenerse: la revolución contra el gobernador turco en el Oranesado hacía intransitables los caminos (Viajes, 1.a
       parte, cap. XVIII).
         250
       El día 29 de ese mismo mes, pidió que se le enviaran urgentemente a Melilla todos los auxilios y pertrechos que había solicitado, ya que, aseguraba, tenía el apoyo de los jeques Šeyj Suleymān y Šeyj Boanani de Uxda para luchar contra el sultán, por lo que deseaba reunirse con las tribus de las montañas, Banū Snus y Banū Znasīn, de la frontera este de Marruecos.
         251
       Todos ellos, aseguraba Badía, querían implantar una constitución en el país: «Desean la nueva constitución para salir de la horrible miseria en que están; pero sus fuerzas son cortísimas, y el país absolutamente abierto para sostener un primer ataque».
         252

         Sin embargo, unos días más tarde, surgió un nuevo inconveniente. El sultán decidió enviar 1.000 jinetes a Argel para observar la revolución y proteger la ciudad, lo que obligó a Badía, por prudencia, ante la posibilidad de ser descubierto, a retrasar su unión con las tribus rebeldes.
         253
       El 20 de julio, se instó a Solana para que enviara los auxilios al Viajero de una vez por todas, incluidos 5.000 duros, ya que las cantidades remitidas anteriormente se habían extraviado. Igualmente, se propuso que Rodríguez Sánchez se trasladara de Mogador a Melilla, lugar al que se dirigirían los auxilios. Poco después, el general Castaños avisó de la llegada de parte del material y aseguró que, cuando arribasen los pertrechos que faltaban, los enviaría a Melilla, pero con despachos y oficios para Ceuta, de tal forma que si los ingleses apresaban los barcos, no supieran hacia dónde se encaminaban.

         González Salmón informó a Godoy, el 29 de julio, de los movimientos de Badía en Uxda a través de los informes de los dos confidentes del Viajero, Jach Drifs y ʿAbd-Allah Ben Tamu.
         254
       Había salido hacia las montañas acompañado por un Šeyj (de la tribu de Banū Abī Hamdīn) que ya había hecho este viaje anteriormente. Iba casi sin acompañamiento, ya que apenas le seguían unos pocos criados; los otros habían preferido abandonarlo antes que exponerse al peligro que suponía el traslado por territorios en constante revuelta.

         A media hora de su salida hacia Tremecén, le alcanzó el gobernador de la ciudad con 50 soldados a caballo y le obligó a volver a Uxda, según la citada autoridad para protegerlo de los peligros de los revoltosos. En realidad, las tropas a caballo habían sido enviadas por el sultán, para que le acompañaran hasta que hubiera embarcado hacia donde deseara, pero sin pasar por Fez. Una versión algo diferente aparece en sus Viajes.
         255
       Finalmente, tras volver a Uxda, Badía pidió que Muley Abduselem intercediera por él ante el gobernador para que pudiera proseguir su viaje, lo que le fue permitido, pero no en dirección este, como era su deseo, sino hacia el oeste, donde debía embarcarse y salir del país.
         256

         Debido a los días que pasó detenido en Uxda y, en vista de que no avanzaba el plan, Castaños, desde el Campo de Gibraltar, comenzó a dudar de las intenciones del Viajero. Por tal motivo, el 1 de agosto, le comunicaba a González Salmón que quizá fuera más conveniente no enviar a Melilla las tropas y municiones que había encargado: «En la duda del partido que habrá tomado el Viajero después de su detención, me parece no debe remitirse a Melilla lo que había pedido hasta recibir noticias posteriores».
         257

         Hasta esos momentos se habían reunido 4 cañones, 2.000 fusiles y, todavía, se esperaba que llegaran de Sevilla otros efectos. A pesar de las dudas de Castaños, el 2 de agosto Solana le comunicó que el día anterior habían salido por el río de Sancti Petri (Cádiz) todos los enseres militares y recomendaba su rápido envío a Melilla. Resulta curioso que, a pesar de que el envío de materiales a esta población nunca fue importante, ni muy costoso, hubiera existido todo tipo de dificultades para su preparación. Parecía que Solana deseaba entorpecer esos preparativos a conciencia. Debido a la lentitud con la que se desarrollaban y la ineficacia para llevarlos a cabo, Godoy trasladó paulatinamente los poderes del marqués al general Castaños y le cedió más responsabilidad en el proyecto.

         Una vez llegada a Cádiz la totalidad del material pedido, la comandancia se dio cuenta de que todavía faltaba la cartuchería, que se había encargado desde hacía tiempo a los hojalateros de Sevilla, y tuvo que ser solicitada de nuevo. El 6 de agosto, Godoy pidió explicaciones a Solana del retraso del envío de tropas y municiones: «Ahí va una puntada que da margen para que vuestra merced se ponga en un buen lugar y explique sobre esa escandalosa pérdida de tiempo».
         258
       Tres días más tarde, el ministro solicitó que le enviasen los materiales que hubiese disponibles, aunque la remesa no estuviera al completo: «Amigo mío: lo primero es lo primero. Haga vuestra merced salir volando y escoltado lo que está pronto. Luego puede ir lo demás. En lugar de haber motivo de detención, exige el estado de las cosas mayor prontitud».
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         En estas circunstancias, Badía comenzó a arreglar todos sus asuntos para abandonar Marruecos y salir lo antes posible hacia Trípoli de camino a La Meca. Intentó vender sus mulas y mandar un sextante estropeado a España para que fuera arreglado. Poco tiempo después, González Salmón describía el revuelo que habían causado los movimientos realizados para enviar los pertrechos a Melilla (que no llegó a realizarse, pues se embarcaron por error en Algeciras) y explicaba que se había corrido la voz en Algeciras entre los curiosos de que: «Íbamos a hacer la guerra a los moros. Vuestra merced deducirá lo perjudicial que podía sernos semejante temor cundido».
         260

         En una carta enviada al rey meses más tarde, Badía explicaba las razones por las que creía que había fracasado el plan de conquista de Marruecos: «[...] el fracaso político-militar de Marruecos se debió a las órdenes y contraórdenes».
         261

         Según una información remitida en 1808, intentó salir hacia Larache el 3 de agosto con una partida de guardias, enviados por el sultán, para que le acompañaran a embarcarse en dicha ciudad. Durante el viaje, sufrieron un terrible ataque de sed que los dejó al borde de la muerte. Pero, finalmente, fueron socorridos por una caravana de más de 2.000 personas. Nótese cómo en los Documents no aparece quién dirigía esta caravana, a pesar de que en los Viajes añadió que lo había hecho el místico Sīdī-al-ʿArbī, que lo había salvado de una muerte segura (Viajes, 1.a
       parte, cap. XVIII).
         262
       Después de recuperarse, prosiguieron su recorrido por Taza, hasta llegar a Larache: «Cuya posición geográfica fijó Alí Bey, como ya lo había hecho con Taza y Uxda donde observó un eclipse lunar».
         263
       En este punto se ven interrumpidos los Documents y ya no aparece ninguna información más sobre su partida a Marruecos. Los Viajes, sin embargo, continúan hasta su salida de Larache a La Meca.
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         Por lo que respecta a los trabajos de investigación que realizó en Marruecos, a su salida había elaborado 26 folios de su viaje de Rabat a Marrakech y de allí a Mogador, 40 de su traslado de Fez a Uxda y de aquel lugar a Larache, una explicación del panorama de Marrakech, notas de historia natural, 8 folios sobre santos, mezquitas y judíos, 3 relativos a la caballería marroquí, 3 de la lengua berebere, 9 sobre la geografía de Marruecos y su respectivo borrador trigonométrico, así como observaciones astronómicas y meteorológicas de Tánger, Fez, Rabat, Dar Bayda, Azamor, Mogador, Marrakech, Semelalia, Taza, Uxda y Larache.

         A su partida de Larache, envió una carta a Muley Abduselem para justificarse y defenderse ante las acusaciones de sus enemigos y poder salvar así su imagen en Marruecos. Esta misiva resulta de interés porque aporta algunos datos valiosos sobre la imagen del Viajero mientras permaneció en aquel país. Llevaba por título «Memoria ilusoria enviada desde Larache a Sidi Muley Abdsulem»:

         
            Esta memoria la hice circular entre mis amigos y aún hice que mis encargados en Fez enterrasen un ejemplar de ella, asegurándoles llegaría el día de que la desenterrásemos para mayor cargo de Solimán y subsista enterrada allí.
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         Según la memoria, desde su llegada a Tánger, algunos ciudadanos habían hecho circular que era un espía de Bonaparte que no cumplía con los preceptos musulmanes –en una nota añadida al final de la Memoria, decía que habían sido los ingleses quienes habían corrido esta voz infundada para que los franceses desconfiaran de él–. También que se permitía hablar sobre ciencias que no conocía, ni correspondían a su cargo, como por ejemplo la astrología. Tanto en Fez como en Tánger, Marruecos, Rabat y Larache, se defendía Badía, se había dedicado únicamente al estudio y había permanecido retirado. Asimismo, hacía una relación de todos sus conocidos y amigos, y añadía que, como siempre viajaba muy aparatosamente, todo el mundo conocía sus desplazamientos y no podía haber realizado nada en secreto. Destacaba la suntuosidad con la que había vivido:

         
            Lo mismo en Fez que en Marruecos [Marrakech] la casa de Alí Bey desde la mañana a noche estaba llena de gente, tres o cuatro cocineros apenas bastaban para servir sus comensales; y siempre que sale es menester que los criados o soldados vayan abriendo el paso muchas veces a palos.
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         Aseguraba también que jamás había hablado mal de nadie, pues apenas había tenido contacto con la gente del lugar:

         
            Jamás se sienta a la puerta de su casa: jamás sale a pasearse o sentarse en los zocos: siempre tiene criados de guardia a la puerta para no permitir que nadie entre en su casa. Según eso, ¿cómo puede nadie quejarse de las habladurías de Alí Bey?
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         Y afirmaba que siempre había hecho las cinco oraciones diarias que aconsejaba el precepto musulmán. Del mismo modo, respondía a la acusación de que era muy pródigo entregando limosnas y regalos, pues, se decía, deseaba ganar favores del pueblo para ser proclamado rey –esta prolijidad aparece varias veces reflejada a lo largo de los Viajes–. Y contestaba que, si ese hubiera sido su deseo, le hubiera costado mucho menos esfuerzo intentar ser monarca en otros lugares de mayoría musulmana que en Marruecos, pues en este país, aseguraba, ya se le quería y se le trataba como rey: «Había muchas gentes tan entusiasmadas que cuando salía Alí Bey le victoreaban con ese título, y el epíteto de sultán Seguir o rey chico se le daba muy frecuentemente a voces».
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         Según Badía, habían sido tantos los favores que le había prodigado el sultán que éste había decidido implantar una constitución que asegurara la sucesión del trono a su hijo. A continuación, daba los nombres de aquellos que consideraba como enemigos y que intentaban enfrentarle con el sultán, ya fuera porque deseaban reinar (Muley ʿAbd al-Malik, Muley Tazen, los hijos de Muley Yazīd, Muley Šerif, y otros) o porque tenían envidia del favor que le dispensaba (como as-Salāwi). Y casi situándolo como uno de sus enemigos, recordaba que González Salmón nunca le había tratado de forma favorable. Finalmente, la Memoria decía que los franceses habían corrido la voz de que se estaba construyendo un castillo en Semelalia. Esta falacia se debía a que estaban asustados por la fragata inglesa que había llegado a Mogador con 8.000 fusiles, que suponían tenía que ver con alguna maquinación realizada por el Viajero, quien quizá deseaba establecerse en el país para concretar planes políticos. La Memoria se cerraba con la fecha según el calendario musulmán, 1220.

         Mientras Badía salía hacia La Meca, González Salmón y Rodríguez Sánchez dedicaron parte del mes de agosto a ordenar y comprobar los gastos que había supuesto el confuso y embrollado intento de conquista de Marruecos, una conquista que estuvo bien lejos de realizarse pero que durante varios meses ocupó los esfuerzos de una serie de empleados del gobierno español y en la que, como demuestran las misivas, parecían creer. La política marroquí tuvo que sospechar de un personaje que apenas conocía la lengua árabe, que poseía una extraña y comprobable genealogía, y que además había anunciado su viaje en dos países diferentes. Las tropas para el plan de conquista llegaron a embarcarse en Algeciras y el sultán demostró durante parte del trayecto su deferencia hacia Badía.

         El 13 de octubre, salió de Larache y comenzó lo que podría llamarse la segunda parte de sus Viajes: el trayecto hacia La Meca. Hizo su primera escala en Trípoli el 9 de noviembre, donde permaneció hasta el 23 de enero de 1806, fecha en la que salió hacia Alejandría, y, desde allí, pasó a la isla Sapienza y Modón, en la costa de Morea (Grecia).
         269
       En este litoral, sufrió varias borrascas y contratiempos. Tras padecer una terrible tormenta, y la torpe y errática navegación dirigida por el capitán del barco que le tenía que llevar a Alejandría –siempre según las palabras de Badía–, se apartó de esta costa de forma algo extraña, casi, como veremos más adelante, sospechosa, pues se alejó bastante del camino hacia Egipto, y llegó a Limasol el 7 de marzo de 1806 (Viajes, 2.a
       parte, cap. IV).

         Desde la isla Sapienza, en Morea, el poeta C. Ipsilanti dedicó a Badía un poema laudatorio: «Como señal de verdadera estima / y profundo respeto/el abajo firmante te sirve sinceramente».
         270
       Tanto los versos como su autor aparecían también en los Viajes, 2.a
       parte, cap. IV:

         
            Volará de orilla en orilla
      

            tu gloria vencedora,
      

            y de un olvido triunfal
      

            tu fama vivirá.
      

         

          
   

         
            Y no sólo en estos bosques
      

            se conocerá tu valor,
      

            el pueblo más sabio,
      

            en tu nombre, por tu valor,
      

            se alzará a defenderte.
      271

         

         En Chipre, el español le regaló al arzobispo, como respuesta a una Biblia en griego que éste le había dado, unos documentos realizados por él mismo sobre las investigaciones científicas para destruir la langosta, una información que conocemos gracias a una carta enviada por A. Brunoni al Viajero –según los Viajes (2.a
       parte, cap. V), era un médico italiano domiciliado en Nicosia que hizo las veces de traductor entre Badía y el arzobispo de la isla.

         Fue también este lugar el paisaje que más le fascinó y que provocó las descripciones más libres y subjetivas de sus Viajes. Seducido por el arcaísmo de la geografía y el clasicismo de su historia y arte, realizó una importante labor arqueológica y artística. Sus descripciones y láminas de los monumentos y ruinas fueron comunicadas inmediatamente al Instituto de París y publicadas en la prensa francesa.
         272

         En el apéndice de la única edición en España en un solo tomo que se ha realizado del atlas de los Viajes se comentaba la fidelidad con los originales de todas las reproducciones artísticas del Viajero y se añadían algunas correcciones a los datos aportados por él. Como por ejemplo, la inscripción del vaso de Amatonta (lámina XXXV, Viajes), que no había sido muy fiel al original: «[...] la inscripción que copia de Amatonta no es muy fiel», o las ruinas llamadas palacio de la Reina, que correspondían en realidad a los restos de la fortaleza de Kantara: «[...] eran, sin ninguna duda, los restos de la antigua fortaleza de Kantara».
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         Durante su estancia realizó los trabajos de observaciones astronómicas y astrológicas de Trípoli y Chipre, así como la descripción de un eclipse lunar en la primera; estado comercial y descripción de esta ciudad, su colección de monedas, plano de su mezquita y puerto; nota sobre las cerraduras y pestillos de madera que se ven en diferentes países musulmanes; memoria del viaje marítimo desde Trípoli hasta la isla de Chipre con la descripción de la isla Sapienza y Modón; nota sobre la extinción de la langosta; colección de medallas y monedas de Turquía; un atlas con láminas (la descripción de éstas coincide con las incluidas en los Viajes), y el contrato con un capitán griego para su transporte a Alejandría.

         En la misma isla, tuvo la oportunidad de dirigir sus miras políticas hacia un nuevo y sorprendente proyecto, que bien podría haber sido la causa de todo el tiempo que estuvo detenido en el zona. Este plan podría, por varias razones, relacionar al Viajero con el gobierno británico. Badía conoció en Limasol al señor Rich, quien le comunicó que iba a dirigir los negocios de la Compañía de las Indias Orientales en Egipto.
         274
       Y, como el Viajero poseía instrumentos astronómicos ingleses, el señor Rich pensó (siempre según palabras de Badía) que podía ofrecerle trabajar para el gobierno de su país. Por tanto, le confesó que sus verdaderas intenciones en Egipto eran ponerse del lado del que había sido esclavo mameluco de Murad Bey, Elfi Bey. A la muerte de Murad Bey, los mamelucos que había dirigido se dividieron en dos facciones. Una de ellas era la de Osman al-Bardisi, príncipe independiente del alto Egipto:

         
            Era el hombre más valiente y generoso que se conocía entre los mamelucos, y así, arrastró a su partido todos los hombres de valor y espíritu apoderándose por consiguiente de la mayor y mejor parte de Egipto.
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         Y la otra, la de Elfi Bey. Este último decidió acudir a los ingleses y pedirles ayuda para gobernar todo Egipto, ofreciéndoles a cambio facilitar a Inglaterra la posibilidad de «ponerse a la cabeza del Egipto», con un proyecto que les garantizase esa parte de África como colonia:

         
            El plan de los ingleses era negociar con el gobierno de Constantinopla que se nombrase a Elfi Bey por Šeyj el Beled de Egipto, cuya dignidad le constituía dueño del país a la manera del príncipe feudatario de la Puerta Otomana; y poniendo al lado de Elfi un inglés que, tomando el traje y maneras musulmanas, supiere dominarle, lograba la Gran Bretaña por ese medio, transformar increíblemente el Egipto en una verdadera colonia inglesa sin comprometerse con la Puerta Otomana, y sin los gastos de una expedición armada.
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         Badía contó que, por casualidad, a su salida de Chipre, un «sujeto» le pidió que le entregara unas flores al cónsul inglés de Alejandría. Esta acción, junto con los informes que el señor Rich adelantó del Viajero a sus amigos en Egipto, hicieron que en este país se le viera como un representante del gobierno inglés, lo que le permitió disfrutar de cierta libertad para intentar abortar los planes que Inglaterra tenía sobre Egipto.
         277

         Badía terminó comunicando al cónsul francés y al español en Alejandría, Drovetti y Camps respectivamente (nada de ello le cuenta Camps a Gayangos en 1834, cuando le envía una carta informándole de lo que Badía le contó a su paso por el consulado), las intenciones de Elfi Bey y comenzó su labor para intentar que no se hiciera con el gobierno. Para ello, atacó las buenas opiniones que la gente tenía sobre él. Cuando Elfi Bey llegó para instalarse en Egipto con el nuevo nombramiento otorgado por Šeyj el Beled –príncipe feudatario de la Puerta Otomana, que gobernaba bajo el mandato del jeque en el país, Mehmed ʿAlī, dueño del bajo Egipto–, tuvo que presentar sus papeles a los Šeyjs de El Cairo para que su puesto fuera confirmado. Este trámite fue aprovechado por Badía para confesar la intriga inglesa al comisionado que tenía que entregar los papeles a los Šeyjs y convencerle de que consiguiera impedir el gobierno de Elfi Bey. En resumen, el Viajero intentó durante su estancia en Egipto obstaculizar los intentos británicos con Elfi Bey para gobernar. Como mantenía relación con el capitán bajá de Alejandría (al servicio de la Puerta Otomana), intentó que no se le concediera ningún favor.
         278
       Este alarde político del español fue visto por los ingleses como un deseo para hacerse con el reinado de Egipto, razón por la que intentaron entablar relaciones con él:

         
            Viendo los ingleses ese triunfo de Alí Bey, cambiaron ya de ideas y fijaron sobre él los ojos, creyendo que Alí Bey trabajaba por cuenta propia, y temiendo que ese lograría ponerse a la cabeza del Egipto, lo que no había sabido hacer el cobarde Elfi [...] y volvieron a humillarse a él.
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         Pero el Viajero, por supuesto, rehusó esta propuesta. Este entramado político le proporcionó una nueva meta en su labor como arbitrista. Elfi Bey había cortado el canal que surtía de agua a Alejandría, pero él podía rehabilitarlo. Para ello pidió: «Dos mil hombres armados, dos cañones de a cuatro con municiones y 500 trabajadores».
         280

         A comienzos de mayo embarcó hacia Alejandría, adonde llegó el día 12. En esta ciudad, mantuvo un memorable encuentro con el escritor galo F. de Chateaubriand, quien pensó que se trataba de verdad de un príncipe abasí.
         281
       Ante la sorpresa del francés, el Viajero lo reconoció como gran escritor y halagó la vanidad del que entonces se encontraba a menos de un mes del destino final de su viaje, Jerusalén. Chateaubriand contó este episodio en la primera edición de su Itinéraire:

         
            Todavía tuve en Alejandría uno de esos pequeños gozos de amor propio que tanto halagan a los escritores, y que ya me había halagado orgullosamente en Esparta. Un rico turco, viajero y astrónomo, llamado Alí Bey el Abasí, había oído mi nombre y pretendía conocer mis obras. Le fui a hacer una visita con el cónsul. Cuando me vio, gritó: ¡Ah, mi querido Atala y mi querida René! En aquel momento, Alí Bey, me pareció descender del gran Saladino. Pensé que era el turco más sabio y educado que existía en el mundo y, aunque no conociera muy bien los géneros de las palabras en francés: 
      non ego paucis offendar maculis».
      

         

         Sin embargo, poco tiempo después, Chateaubriand volvió a Europa y conoció la verdadera identidad del Viajero. En las posteriores ediciones del Itinéraire no tuvo más remedio que aclarar el error de ese encuentro: «¡ Voilà lo que es la gloria! Me han dicho que Alí Bey es español de nacimiento, y que trabaja actualmente en España. ¡Vaya lección para mi vanidad!.
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         Durante los cinco meses y medio que pasó en Alejandría (Viajes, 3.a
       parte, caps. I y II), pudo reunir y formar una colección de antigüedades e historia natural y otra de monedas, que dejó en manos de Camps a la salida de la ciudad.
         283
       También realizó tres cuadernos de Alejandría y Egipto, las medidas de la columna de Pompeyo, observaciones astronómicas y meteorológicas, pesos y medidas de Egipto, y nueve láminas (que nuevamente coinciden con las incluidas en los Viajes, excepto el retrato del pachá, capitán bajá de la Puerta Otomana, y los enseres de Marruecos).

         El día 30 de octubre, partió para Roseta. Desde allí, descendió por el Nilo hasta llegar a El Cairo. Esta travesía en barco era la habitual de los viajeros europeos en la segunda mitad del xviii
       para alcanzar la capital egipcia. Llegaban por barco a Alejandría, de allí pasaban por tierra a Roseta y, en esta población, tomaban un barco en descenso por el Nilo hasta El Cairo. Browne, Niebuhr, M. C. F. Volney y Bruce fueron algunos de los viajeros que realizaron este itinerario y dejaron interesantes descripciones de la existencia rural y cotidiana egipcia alrededor de la vida que generaba el río.

         Badía permaneció el mes que duró el ramadán en El Cairo. Pudo desplazarse cada vez más libremente por los territorios, gracias a unas cartas de recomendación que le fueron entregadas por el capitán bajá de la Puerta Otomana para el príncipe Šerif de La Meca, el bajá de El Cairo y el de Damasco.
         284
       Curiosamente, en la dirigida al príncipe Šerif, aparecía que se encontraba al servicio del sultán de Marruecos y que venía de Alejandría para ir a La Meca de peregrinación.

         En El Cairo, realizó los siguientes trabajos: observaciones astronómicas y meteorológicas, notas sobre El Cairo, las pirámides y el monte Sinaí, láminas (incluidas todas en sus Viajes) y una memoria política sobre Egipto. Respecto a sus movimientos políticos en esta ciudad, visitó a ʿAbd as-Salām, hermano destronado del emperador de Marruecos.
         285
       Alrededor del 15 de diciembre, el Viajero abandonó la capital egipcia con una caravana hacia Suez, adonde llegó el día 20. Enseguida se embarcó en el mar Rojo y siguió toda la costa, hasta que el día 13 de enero de 1807 desembarcó en Djedda (Jedda) (Viajes, 4.a
       parte, cap. I), el principal puerto de la tierra santa de los musulmanes. Ahora bien, la noche del 5 de enero, fue sorprendido por una gran tormenta que rompió los cables de las cuatro anclas de la nave y le obligó a huir en una lancha junto con catorce hombres, mientras estaba fondeado en la costa.
         286
       Pudo salvarse al atracar en la isla desierta de El Okadi (Viajes, 4.a
       parte, cap. I), de donde fue rescatado y llevado nuevamente a Jedda. Desde allí, a través del desierto, llegó por fin al destino principal de su viaje, La Meca, justo en la medianoche de los días 22 y 23 (Viajes, 4.a
       parte, cap. II).

         Esta visita supuso uno de los escenarios más importantes de la actuación de Badía. La Meca no sólo representaba la sinécdoque de Oriente para cualquier viajero europeo, sino que tenía un añadido de peligrosidad que situaba el viaje en el límite de la experiencia, pues ningún no musulmán podía entrar en la ciudad. Además, el Viajero proporcionó a los estudios etnológicos europeos la muestra más importante que hasta entonces se tenía de ella. Si bien no era el primer europeo que había conseguido entrar, como se pensó durante mucho tiempo, sí lo fue en fijar la antigua posición geográfica, y en realizar los dibujos y esbozos de sus templos, así como una de las primeras descripciones de los wahhābíes con los que coincidió por casualidad en Europa: «Alí Bei ha sido el primero que nos ha dado los planos geométricos [...] de La Meca cuyos dos monumentos harán época en la historia de las ciencias».
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         Antes que él, se tiene constancia de que la había visitado el viajero romano L. Barthema (1470-1517). El italiano se convirtió al islam en 1503 y fue con una caravana de mamelucos en peregrinación a La Meca. Escribió el Itinerario de Ludovico de Varihema Bolognese (1510). Más tarde estuvo allí J. Pitts (1663-1739), viajero inglés, tío de la también viajera lady Stanhope, que fue hecho prisionero por los turcos en Argel. Más tarde, pasó al servicio de su bajá e hizo la peregrinación a La Meca, tras abandonar su religión y convertirse al islam. De Pitts son los dos primeros grabados de La Meca que se conocen en Europa; el primero representa la Kaaba y el segundo, a los peregrinos realizando las abluciones. Fruto de su viaje fue la obra A True and Faithful Account of the Mohammedans (1704).

         Badía permaneció 38 días en la población. Allí presenció las fiestas de la peregrinación de los musulmanes y entabló relaciones con el sultán Šerif. Asimismo, vio por primera vez cómo se reunía un ejército de 45.000 wahhābíes
         288
       (Viajes, 4.a
       parte, cap. II) y describió de manera extensa y ejemplar lo que es posiblemente la segunda relación de los wahhābíes en Europa.
         289
       A los integrantes de la escuela jurídica islámica rigorista Hanbalí les dedicó algunas páginas de los capítulos II, III, VI, VII, VIII y X de la cuarta parte de sus Viajes, así como 10 folios en sus Documents.290 El Viajero se trasladó a territorio wahhābí cuatro años después de que Saʿūd, el nieto del jeque Muhammad ibn Saʿūd (origen de la actual dinastía que gobierna Arabia Saudí, que decidió seguir la doctrina rigorista de Muhammad ʿAbd-ul-Wahhāb en 1744), utilizara políticamente esta manifestación religiosa en evidente expansión revolucionaria para conseguir los santuarios de La Meca y Medina en 1802. Con estos dominios, los wahhābíes lograron ser dueños de los centros más relevantes del mundo musulmán.

         Más exactamente, el español coincidió con ellos en el momento en que Saʿūd estaba obligando, el 26 de febrero de 1807, a que los soldados turcos y los antiguos y nuevos caíds abandonasen La Meca. En los Documents, contaba cómo había intentado acercarse a Medina desde La Meca, a pesar de conocer que los wahhābíes habían afirmado que visitar el sepulcro del Profeta constituía un pecado y no permitían que nadie venerase su tumba. Además, la habían asaltado previamente y no dejaban que nadie se acercara, puesto que al hacerlo consideraban que se estaba cometiendo una falta de idolatría. Badía añadió una nueva información sobre el sepulcro del Profeta, no recogida en los Viajes. No existía sepulcro como se «cree generalmente en Europa», pues fue sepultado en tierra y sobre el lugar se encontraba sólo un túmulo de madera, cubierto por un paño bordado por el sultán de Constantinopla (nombre que Badía utiliza para referirse a Estanbul). En ese momento nada quedaba de la sepultura, pues los wahhābíes lo habían destrozado todo. No obstante, esta última información la obtuvo de segunda mano, probablemente por: «Un respetable sabio natural de Medina que venía desterrado por los Wejabis»,
         291
       al que encontró en el desierto de camino a Medina:

         
            Pero determinado a probar fortuna y arrostrar con cualquier riesgo, yo callaba y emprendí el viaje desde Yenboa esperando que quizás algún descuido de ellos u otra casualidad me abriese las puertas para lograr un objeto que tanto deseaba. Bien conocía yo el riesgo a que me exponía, pero era para mí más doloroso abandonar la ocasión si se presentaba.
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         En el camino, los wahhābíes le exigieron una contribución o tributo para el sultán Saʿūd ya, que había desobedecido la transgresión de ir a la ciudad, y le quitaron, únicamente, como señala Badía, el reloj y la capa. El español continuó con la descripción de Yenboa y finalizó con la narración del ataque al pueblo del imán Husayn, próximo a Bagdad:

         
            Donde se veneraban las cenizas de este santo, hijo de Ali, y nieto del profeta santo que Dios colme de gloria [...] pasaron a cuchillo absolutamente todos los hombres que eran más de 1.300; destruyeron el sepulcro de la mezquita, e incendiaron el pueblo. Mientras hacían esta bella operación, un doctor de ellos estaba gritando desde una torre: «matad, degollad a todos los infieles que dan compañeros a Dios».
      293

         

         Badía realizó los siguientes trabajos en La Meca: elaboró la descripción de la ciudad, fijó su posición exacta, dibujó sus planos, los del templo y los de la Kaaba, y formó una colección de objetos de historia natural. También visitó la explanada de Arafat
         294
       y llevó a cabo las respectivas observaciones astronómicas y meteorológicas de La Meca, el mar Rojo y algunos lugares de la hoy llamada Arabia Saudí, así como un atlas con 36 láminas (todas están incluidas en los Viajes excepto una en la que aparecen las armas de los árabes y otra que describe un dao o barco típico del mar Rojo). Al mismo tiempo, organizó una colección de objetos que estaba formada por dibujos árabes comprados dentro del templo de La Meca, cuatro frascos de agua del pozo Zanzán del mismo templo, dos escobas con las que se barre su interior, azofaifas del desierto de Tor, una botella y frasquito del bálsamo de La Meca, incienso, goma, aloe, cinco variedades de café, plantas y piedras de todas las montañas que rodean La Meca y sus alrededores, escopetas, lanzas, una camisa, pañuelos de cabeza, una espada y un pedazo de vela, cuerdas de un dao y casi un pequeño tesoro:

         
            Tengo conmigo un poco de tierra del Sto. Sepulcro del Profeta en Medina, que me fue dada en aquel mismo desierto por un respetable sabio natural de Medina que venía desterrado por los wehabis, en compañía del jefe y empleados de aquel templo.
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         Estos trabajos, algunos de ellos pioneros en Europa, tuvieron, ya que no la recepción y la relevancia que se les debería haber atribuido en su época, su interés. Lo demuestra el hecho de que, seis años más tarde, la memoria sobre los templos de La Meca y Jerusalén fuese leída en las sesiones de los días 15 y 20 de septiembre de 1813 en el Instituto Nacional de Francia, y se suscitara un «grandísimo interés».
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         Badía aprovechó su estancia para proseguir con sus trabajos políticos. En La Meca había conocido al Šerif Gāleb (Viajes, 4.a
       parte, cap. II), quien era amigo de los ingleses, tenía sometidos a los habitantes de la ciudad a fuertes impuestos y además robaba a los buques anclados en sus costas:

         
            Sagaz, político, valiente; pero careciendo de toda educación, es absolutamente ignorante; y entregado a sus pasiones, se reduce al estado de un sórdido egoísmo por satisfacerlas, no habiendo especie de tropelía o vejamen que no ejerza.
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         Badía intentó aprovechar su amistad para conseguir los objetivos políticos más ambiciosos de la época o, al menos, hablar del deseo que tenía de hacerlo:

         
            Abrir nuevas relaciones o una nueva correspondencia de la India con Europa por la vía de Arabia o Mar Rojo, como los ingleses la tienen por la vía de Persia y su golfo.
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         El 2 de marzo, abandonó La Meca hacia Jedda.
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       En esta ciudad permaneció hasta el 21 y de allí salió en barco hacia Yenboa, el día 30. La jornada siguiente, partió hacia Medina.
         300
       El 2 de abril, cuando sólo faltaban 8 leguas para llegar a aquella población, fue retenido prisionero de los wahhābíes (Viajes, 4.a
       parte, cap. X). Un día más tarde, volvió a Yenboa y se unió a una flota de 28 barcos que iban a Suez, cargados de café y otros efectos de la India. El 19, su barco chocó contra un escollo y se vio obligado a permanecer anclado hasta el 24 en la isla de Umm al-Malek hasta que fue reparado. Posteriormente, los días 11 y 26 de mayo, volvió a chocar (Viajes, 4.a
       parte, cap. XI) con dos barcos de la misma flota de la que formaba parte. Estos contratiempos fueron debidos, según afirmaba en sus Documents, pero sin que apareciera en sus Viajes, a la impericia de la tripulación árabe que se encargaba de la navegación:

         
            Estos sucesos prueban la torpeza de aquellos marineros árabes, bien que en verdad, el mar sobre el cual navegan está tan sembrado de escollos que casi no puede maniobrarse, y los barcos están construidos de un modo tan raro que sólo pueden compararse a los barcos troyanos.
      301

         

         De este itinerario por la costa del mar Rojo y La Meca, recogió las posiciones geográficas y las observaciones astronómicas. El día 14, desembarcó en Wadit Yahya (al sur del monte Sinaí) y continuó por el desierto arábigo. Allí observó un eclipse lunar el día 21 (Viajes, 4.a
       parte, cap. XI), y el 23 llegó a Suez. Tras abandonar esta última ciudad, el 14 de junio entró nuevamente en El Cairo, ya de camino hacia Constantinopla. En la ciudad, fue recibido por el jefe de los Šerifs, Sayyid ʿOmar (Viajes, 4.a
       parte, cap. XII), y aprovechó para dejar en manos de Camps sus instrumentos de observaciones astronómicas, con el objetivo de no levantar sospechas en un lugar sumido en el caos y la incertidumbre tras la reciente revolución que había conseguido destronar al sultán Selim.

         El Viajero continuó por el desierto hasta el istmo de Suez, y realizó unos comentarios científicos sobre la depresión del mar Rojo, llamados «Notas sueltas sobre la Arabia y el mar Rojo».
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       Llegó a Gaza, el día 14, de camino hacia Tierra Santa. El 20, pasó por Jafa y, el 23, llegó a Jerusalén (Viajes, 5.a
       parte, cap. I). En esta ciudad, realizó el plano de la mezquita levantada sobre el antiguo templo de Salomón, y visitó los sepulcros de Abraham y su familia, en Hebrón. Aprovechó su estancia para realizar un informe sobre los religiosos allí destinados, puesto que las condiciones míseras en las que vivían obligaban a plantearse su situación: «Sufriendo en consecuencia por esto [la insaciable codicia de los musulmanes]; y sufriendo en consecuencia de esto las vejaciones más horribles; la situación de los religiosos de Jerusalén, es la más miserable que pueda darse al hombre».
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         Para ello, recogió una serie de notas con las que formó Una memoria sobre los religiosos de tierra Santa, que finalizó en la capital austríaca. Gracias a la realización de este estudio, se dio cuenta de que la mayoría de los monjes franciscanos que habitaban en Palestina eran de nacionalidad española y que, por lo tanto, «la mitad de los gastos custodia de Tierra Santa»
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       eran pagados con fondos del gobierno hispano. Así, propuso un informe arbitrista con el que poder solucionar parte de esos costes y realizó un estudio sobre las condiciones de los monjes en el que proponía trasladar los fondos que enviaba el gobierno fuera de Jerusalén, para que no fueran interceptados por los otomanos, así como proporcionar una fuerza militar que pudiera defender a los monjes de sus exigencias y de otros posibles enemigos. La Memoria estaba formada por cinco partes: introducción, el estado de los religiosos de Jerusalén, medios usados y proyectos propuestos para ayudarlos, un plan para remediar los males que sufrían y un apéndice. Al final, incluía un asombroso comentario en el que volvía a poner al descubierto sus maquinaciones políticas, nuevamente desorbitadas. Esta vez proponía tomar Palestina:

         
            Pero si un cúmulo de medios tan enérgicos, no bastase aun para lograr el deseado fin [influencia política en el Levante] ¿Qué remedio queda?... Tomar la Palestina.
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         La memoria estaba firmada con el nombre y el rango que se le había concedido tras su salida de Marruecos: capitán Francisco del Castillo.
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         La realización de este plan le permitió ser ordenado caballero de la Orden del Santo Sepulcro de Jerusalén. Entre 1804-1814, algunos integrantes de la citada Orden de Francia,
         307
       Inglaterra y España habían intentado mediar en los intereses espirituales y temporales de las casas religiosas de Tierra Santa para protegerlos de las exigencias del poder otomano. En este contexto, el marqués de Almenara tomó la iniciativa de enviar una carta en noviembre de 1807 para que Badía fuera armado caballero de la Orden. El 1 de diciembre, era ordenado en «gratitud por los servicios hechos tanto a la generalidad de los fieles de la Palestina como a los individuos custodios de los lugares».
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       Al mismo tiempo, se admitió al embajador y agregado francés en Constantinopla, el general Sebastiani, y al propio marqués de Almenara.

         El 29 de julio, comenzó su traslado hacia Haifa. Dos días después llegó a San Juan de Acre y, el 7 de agosto, a Nazaret. En esta última ciudad cayó enfermo y permaneció hasta el 19. Después de atravesar el río Jordán, el monte Tabor y el mar de Galilea (lago Tiberíades), entró en Damasco el día 22 (Viajes, 5.a
       parte, cap. V). Allí estuvo hasta el 29 y, tras once días de travesía por el interior de Siria –Homs y Hama– (Viajes, 5.a
       parte, cap. VII), llegó a Alepo.
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       Desde este lugar, escribió una carta a Godoy en la que decía preparar algunos planes políticos contra los ingleses nada claros: «Anunciándole lo que hizo en Alepo para acortar las líneas de comunicación que por allí tenían los ingleses con la India».
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